
L I B R O P R I M E R O — E S P A Ñ A P R I M I T I V A 

C A P Í T U L O P R I M E R O 

PRIMEROS POBLADORES 

Situación geográfica de España.—Producciones y riqueza de su suelo.—Razas primiti­
vas que la poblaron.—Iberos.—Celtas.—Celtíberos.—Respectiva posición de estas 
tribus.—Subdivisiones.—Su estado social.—Sus costumbres. 

Si alguna comarca ó porción del globo parece hecha ó designada por el 
grande autor de la naturaleza para ser habitada por un pueblo reunido en 
cuerpo de nación, esta comarca, este país es la España. 

Separada del continente europeo por una inmensa y formidable cadena 
de montañas, circuida en las dos terceras partes de su perímetro por las 
aguas del Océano y del Mediterráneo, diríase que el Supremo Hacedor 
había querido dibujar con su dedo omnipotente sus naturales límites, y 
que defendie'ndola de Europa con el antemural de los montes Pirineos, del 
resto del mundo con los dos mares, se había propuesto que pudiera ser la 
mansión ó morada de un pueblo aislado y uniforme, ni inquietador de los 
otros, ni por los otros inquietado. 

¿Por qué serie de causas, por qué conjunto de extraños acontecimien­
tos, transformaciones y vicisitudes, esta parte del globo de tan demarca­
dos términos y lindes, presenta en su historia el cuadro confuso de tantos 
pueblos y naciones, de tan distintos idiomas, de tan diversa y variada 
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fisonomía en sus costumbres? ¿Cómo tan invadida ha sido siempre, y más 
que otra nación alguna, por extrañas gentes? Explica en gran parte lo 
primero su propia topografía: el curso de la historia demostrará lo segun­
do: ella irá descifrando este al parecer incomprensible fenómeno, este des­
tino excepcional del pueblo español. 

Las extensas cordilleras que la cruzan, corriendo en irregulares y tor­
tuosas direcciones, y extendiéndose y desparramándose por todo el ámbito 
de la Península como las arterias de un gran cuerpo, formando profundas 
sinuosidades, estrechas gargantas y desfiladeros, risueños y fértiles valles, 
anchas y dilatadas planicies, sirven como de frontera á otras tantas co­
marcas independientes. Dejemos á los geógrafos la descripción de todas 
estas ramificaciones, que asemejándose en su marcha y vicisitudes á la 
vida del hombre, nacen, crecen, se ostentan á las veces robustas y sober­
bias, á las veces abatidas y flacas, yendo á morir en el profundo lecho de 
unos ú otros mares. Contentémonos con no olvidar esta constitución física 
de España, porque ella será una de las claves para explicar la diferencia 
de caracteres que se observa en el pueblo español, y la facilidad con que 
pudieron formarse dentro de su territorio distintos é independientes 
reinos. 

Numerosas corrientes de agua se desprenden del seno de estas vastas 
montañas, formando las grandes vías fluviales que atraviesan y fertilizan 
nuestro suelo. 

Así, mientras las altas sierras producen en abundancia maderas de 
construcción y canteras de jaspes, mármoles y alabastros, en los pingües 
pastos de sus valles y cañadas se apacientan ganados de todas especies, 
que dan al hombre sustento y vestido; las llanuras y riberas le suministran 
con prodigalidad todo género de cereales, variedad de exquisitos vinos y 
de sabrosas frutas, y los mares de sus costas le surten abundosamente de 
pescados. Las minas de ricos metales con tal profusión derramó la Provi­
dencia en este suelo, que tomaríamos por fábulas las noticias que de ellas 
nos dejaron los antiguos geógrafos é historiadores, si de ser verdad y no 
Acción no viéramos todavía en nuestros tiempos tantos y tan irrecusables 
testimonios. «En ningún país del mundo, decía ya Estrabón (1), se ha 
encontrado el oro, la plata, el cobre y el hierro, ni en tanta abundancia ni 
de tan excelente calidad como en España.» Háblannos todos los autores 
de aquellos apartados tiempos de montañas de plata (Argentarius mons), 
de ríos que arrastraban arenas de oro; y el mismo Estrabón llama repeti­
das veces al Tajo Tagus aurifer, auratus Tagus, Tagus opulentissimus. 

No siendo de nuestro propósito enumerar todas las producciones de 
este suelo privilegiado, en que parece concentrarse todos los climas y todas 

.las temperaturas, diremos solamente que sobre proveer con largueza á 
todas las necesidades de la vida, suministra además al hombre cuanto 
racionalmente pudiera apetecer para su comodidad y regalo. De modo, que 
si algún estado ó imperio pudiera subsistir con sus propios y naturales 
recursos convenientemente explotados, este estado 6 imperio sería la 
España. 

(1) Libro III , cap. I. 
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Por lo mismo no es maravilla que desde la más remota antigüedad 
atrajera el concurso de extraños pueblos, y que cuantos de él iban tenien­
do noticia anhelaran fijar su planta y asentarse en esta región tan singu­
larmente favorecida. 

¿Quiénes fueron los primeros que á ella arribaron? ¿quiénes los primi­
tivos pobladores de España? 

Oscuro por demás y entre densas nieblas envuelto se presenta por lo 
común el origen y primer período de la historia de casi todos los pueblos. 
Ocasiónalo el temerario afán y pueril orgullo de querer remontar su anti­
güedad á la época más apartada posible, comunmente á la de la trasmi­
gración de las gentes después del diluvio, y á falta de otro origen que 
poder atribuirse suelen llamarse hijos de la tierra. A l empeño de realzar 
esto que algunos llaman glorias de antigüedad, ha sido muchas veces lasti­
mosamente sacrificada la verdad histórica, supliendo la falta de datos con 
invenciones ingeniosas, con fabulosas tradiciones, ó con caprichosas y su­
tiles etimologías, especie de adivinación fantástica, en que por palabras 
aisladas y sonidos semejantes se pretende deducir y legitimar las deriva­
ciones que se buscan y están en la mente ó en el intento y conveniencia 
del escritor. A l propósito de dar á un país ó á una población la preemi­
nencia de antigüedad se han tejido esas cronologías caprichosas de prínci­
pes ó personajes que jamás existieron, y cuyos hechos, sin embargo, no 
falta quien refiera con tal puntvialidad, como si hubiera conocido á los 
primeros, y hubiese sido testigo presencial de los segundos. Ficciones ha­
lagüeñas, con que no ha debido ser difícil sorprender la credulidad pública 
en épocas poco alumbradas todavía, y que fácilmente trasmitidas de gene­
ración en generación han ido recibiendo una especie de sanción tradicio­
nal, hasta que la antorcha de la sana crítica las hace desaparecer. 

Tal vez nuestra España ha sido una de las naciones que por más tiempo 
han probado los efectos de este sistema que las luces y el buen sentido 
han condenado ya. No fueron sólo los historiadores griegos y latinos los 
que desfiguraron nuestra historia con bellas ficciones mitológicas, porque 
así les convenía en su tiempo para mantener entretenidos los espíritus con 
las ideas de lo extraño y de lo maravilloso: nuestros historiadores más 
antiguos, ó con buena fe adoptaron ciegamente lo que en aquellos hallaron 
escrito, ó con menos sinceridad ellos mismos inventaron crónicas que más 
adelante se averiguó ser apócrifas y supuestas, en que ya se hacía á Noé 
venií á España y fundar en ella poblaciones, ya se tr^ía á ella la mitad de 
los dioses del Olimpo, ya se dajba el catálogo y cronología de más de treinta 
reyes fabulosos que debían haberse sucedido en el gobierno de España y 
cuyos hechos, guerras, leyes y vicisitudes minuciosamente se referían. 

Aun después de evidenciada la falsedad de las crónicas de Auberto, de 
Juliano, de Dextro, y del nuevo Beroso de Fray Annio de Viterbo, sobre 
que fundó la suya el buen Florián de Ocampo, todavía el mismo padre 
Mariana, historiador por otra parte tan sensato, juicioso y erudito, no 
atreviéndose á desechar abiertamente aquellas fábulas, aunque parecía 
reconocerlas ó sospecharlas de tales, dedicó no pocos capítulos de su his­
toria á damos razón de una serie de imaginados reyes, entre los cuales 
cuenta como verdaderos los Geriones, Híspalo, Héspero, Atlas, Sículo, 
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Gargoris y Abides, y refiere las hazañas de Osiris, de Baco, de Hércules, 
de Ulises, de los Argonautas, y de otros héroes y divinidades: si bien apa­
rece tal la vacilación é incertidumbre que trabajaba su ánimo, que lo que 
en una página sienta formalmente como cosa cierta y averiguada, en otra 
afirma haberlo puesto siempre en cuento de hablillas y consejas (1): con lo 
que introduce en el espíritu del lector no poca perplejidad, confusión y 
embarazo. 

Confesamos ingenuamente que después de haber consultado, con el 
interés de quien busca de buena fe la verdad, cuantos autores antiguos 
hemos podido haber que supiésemos haber tratado las cosas de España, 
después de haber evacuado muchas citas con gran escrupulosidad y con­
sumo de tiempo, no nos ha sido posible encontrar segura brújula y norte 
cierto por donde guiarnos en las oscuras investigaciones acerca de los 
pobladores primitivos de nuestra nación: antes bien hemos tenido momen­
tos de turbarse nuestra imaginación cuando la hemos engolfado en este 
laberinto de dudas sin salida razonable, tropezando siempre, ó con rela­
ciones que llevan marcado el sello de la fábula, ó con noticias que por 
confesión de los mismos autores se asientan en livianos y flacos funda­
mentos. Con la fe más ardiente desearíamos que hubiese quien hallara 
datos más sólidos, luces más claras y salida más segura de este intrincado 
dédalo. 

Un pasaje del historiador de los judíos Josefo ha dado lugar á que 
algunos de nuestros historiadores hayan afirmado como cosa segura que 
Túbal. hijo de Japhet y nieto de Noé, fué el primer hombre que vino á 
España, «y la gobernó con imperio templado y justo.» Apoyados otros en 
un capítulo del Génesis, en que se nombra á Tharsis, hijo de Javán y nieto 
de Japhet, entre los que salieron á poblar las islas de las naciones después 
de la confusión de las lenguas en la torre de Babel, le hacen el primer po­
blador de España y el que dió su nombre á la isla Tharseya, y de aquí el 
origen y principio de la nación española. Bien querríamos, pero no nos es 
posible, tener por bastante sólidos los fundamentos de una y otra opinión 
para asentar ni la una ni la otra como ciertas (2). 

Viniendo á las razas de que más averigu adámente consta que poblaran 

(1) «El primero que podemos contar entre los reyes de España es Gerión.» 
Mariana, lib. I, cap. VIII.—«Por cierta cosa se tiene haber Híspalo reinado en España 
después de los Geriones.» Lib. I, cap. IX.—«Se puede recibir como cosa verdadera, que 
Sáculo, hijo de Atlante, *después que su padre partió de España le sucedió en todos 
sus reinos.» Cap. IX.—«Todo esto y los nombres destos reyes, tales cuales ellos sean, 
ni se debían pasar en silencio... ni tampoco era justo aprobar lo que siempre hemos 
puesto en cuento de hablillas y consejas.» Cap. X I . 

(2) E l pasaje de Josefo dice solamente: Thobelus Thohelis sedem dedit qui nostra 
cetate Iberi, vocantur. Antiq. Jadaic. Lib, I, cap. V I . 

En primer lugar el historiador judío escribió más de dos mil años después del suce­
so ; en segundo lugar no espresa el fundamento de su aserción; en tercer lugar no ase­
gura que Thobel ó Túbal viniera á España, sino que señaló su asiento á los thobelinos 
ó iberos; en cuarto lugar es de suponer que se refería á los iberos asiáticos, situados al 
pie del Cáucaso, no á los iberos españoles. Creemos, pues, que está muy lejos de ser 
fundamento bastante para sentar como cierta la venida de Túbal á España. 

Eespccto á Tharsis, he aquí lo que dicen solamente los vers. 4 y 5 del cap. X del 
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la España en los tiempos que se esconden á las investigaciones históricas, 
aparecen los primeros y más antiguos los iberos, procedentes, según los 
datos más probables, de las tribus indo-escitas, raza nómada, compuesta 
de pastores y guerreros, que de la India escítica vinieron derramándose 
por Europa hasta su extremidad occidental. El erudito Vaudoncourt, si­
guiendo las sabias investigaciones de Bayer, Schlozer y Adelung sobre el 
origen de los pueblos de Europa, hace á los iberos los aborígenes de Espa­
ña (1). Suponen muchos que la lengua que hablaban estos pueblos fuese 
la misma que hoy conservan y hablan todavía los vascos ó euskaros; y no 
es de extrañar que habiendo sido éstos los que más resistieron la domina­
ción romana y donde se hizo menos sensible su influjo, pudiera conservar­
se en ellos el idioma que primitivamente hablaron los españoles. Afirman, 
no obstante, otros eruditos y respetables autores haber sido el primitivo 
idioma de la población ibera el hebreo-fenicio, ó un dialecto del hebreo, 
del cual pretenden demostrar haber quedado á la lengua española una 
tercera parte de sus voces (2). Mucho desearíamos que acabara de resol­
verse esta cuestión entre los filólogos. 

Incontestable parece también la existencia posterior de los celtas, que 
vinieron á disputar á los iberos la posesión de la Península. Mucho tiempo 
se ha cuestionado, y creemos que tampoco esta cuestión se ha resuelto 
todavía, sobre si existieron los celtas en España antes que en la Galia y 
emigraron de aquí allá, como pretenden entre los nuestros Masdeu y 
Flórez, fundados en un testimonio do Herodoto, ó si invadieron la Penín­
sula por las gargantas de los Pirineos, viniendo de la Galia, como nos 
inclinamos á creer con Humboldt, por la marcha de Este á Oeste que lle­
vaban todas las grandes emigraciones de los pueblos primitivos. De todos 
modos, esta nueva raza, belicosa, bárbara, y semi-nómada también, se mez­
cló con los iberos, llegando á dividirse entré sí el país y á formar una nación 
bajo el nombre de celtíberos; bien fuese sin guerrear y por medio de pacífi­
cas alianzas y matrimonios, como indica Estrabón, bien después de largas 
luchas, como lo atestigua Diodoro de Sicilia, y era más natural que acae­
ciese entre gentes que habitaban de largo tiempo un país, y otras que ie 
invadían para posesionarse de él de nuevo. En una de estas guerras debió 
ser cuando algunas tribus iberas arrojadas de sus territorios, emigraron á 
su vez y se derramaron por los pueblos de Italia con los nombres de ligu-
rios y sicanios, llevando allí su idioma y sus costumbres. 

Poblada la Península por estas dos grandes razas, al paso que se iban 

Génesis: Fil i i autem Javan: Elisa ft Tharsis, Cetthim et Dodanim. Ab /as divisa sunt 
insulce gentiiim in regionihus suis, umisqtdsque secundwn linguam suam et familias suas 
in nationibvs suis. 

No hay duda que podrían algunos descendientes de Japhet, de Túbal ó de Tharsis 
venir á poblar algunos puntos de nuestra Península, pero ni prueban los textos que 
vinieran ellos mismos, ni pueden hacerse sobr^ello sino conjeturas más ó menos 
probables. . 

(1) Llámase aborígenes á los primeros moradores de un país, ó sea indígenas, para 
distinguirlos de los alienígen'js, 6 que han inmigrado después. 

(2) Cortés, Diccionario Geográfico-histórico de la España antigua, tom. n, pá­
gina 49.—García Blanco, Gramática hebrea, tomo m, pág. 79 y sig. 
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extendiendo fraccionábanse en tribus más ó menos numerosas, llegando 
á subdividirse en términos que cada comarca componía una pequeña 
nación ó tribu independiente, á que las ayudaba la material organización 
del territorio, desconociendo por otra parte en su estado incivil la utilidad 
y hasta el arte de hacer alianzas y de gobernarse con unidad. 

De su distribución y de sus costumbres sólo tenemos las noticias que 
nos han suministrado los escritores griegos y romanos, únicos pueblos civi­
lizados cuyos escritos hayan llegado á nosotros. Pero conviene no olvidar 
que las relaciones de estos escritores se refieren á la España tal como la 
encontraron los romanos cuando la invadieron sus armas, y que entonces 
había sufrido ya la Península las dominaciones, aunque parciales, de tres 
pueblos cultos. Pero las revoluciones intestinas que entre sí habrían te­
nido las primitivas razas no pudieron serles conocidas sino cuando más 
por imperfectas tradiciones. De suponer es, no obstante, como en el prin­
cipio de nuestro discurso dijimos, que al paso que fueran asentándose en 
las diversas comarcas y zonas, irían contrayendo hábitos, ocupaciones, 
vínculos diferentes, y que los intereses de localidad y de tribu ocasio­
narían choques y guerras entre los moradores de los vecinos territorios: 
sucesos de la infancia de las sociedades, más fáciles de adivinar que de 
encontrar quien los trasmita. Sin embargo, como los fenicios, los griegos 
y los cartagineses sólo habían estado en inmediato contacto con los habi­
tantes de las costas, de las riberas de los grandes ríos y de las llanuras ó 
comarcas abiertas, las costumbres que nos describen de los moradores del 
interior y de las regiones montuosas, conócese que habían sufrido muy 
poca alteración, pues presentan toda la rudeza y ferocidad propias de los 
pueblos nacientes. 

La población céltica, diseminada por toda la costa septentrional y occi­
dental ̂ eTa^eniriisIila, dividíase en cinco grandes y poderosas tribus, los 
cántabros, los vascones, los astures, los gallaicos y los lusitanos, que ocu­
paban los países que hoy poco más ó menos comprenden las provincias 
Vascongadas y Navarra, las Asturias, Galicia y Lusitania ó Portugal, si 
bien no es tan exacta la correspondencia de los antiguos y de los moder­
nos límites, que los astures y los gallaicos, por ejemplo, no se extendiesen 
entonces por una buena parte del reino de León y de Castilla la Vieja, los 
lusitanos por las Extremaduras y Castilla, los vascones por Aragón, y los 
cántabros por la actual provincia de Santander. Subdividíanse además 
estas tribus en multitud de pequeñas poblaciones ó grupos, tanto, que al 
decir de Estrabón, eran quince las que componían la nación gallaica, y 
sobre cincuenta las fracciones en que se compartían los lusitanos. 

Ocupaba la raza ibera el Mediodía y el Oriente de España, dividida 
también en porción de tribus, de las cuales eran las principales, los turde-
tanos, que se extendían por la costa de la Bética ó Andalucía hasta una 
parte de la Lusitania; los bástulos. que habitaban al Este del estrecho, en 
lo que hoy es Ronda y el condado de Niebla; les beturios, que poblaban 
las cercanías de Sierra Morena; los bastetanos, en la costa de Murcia hasta 
el Segura; los contéstanos, desde Cartagena hasta el Júcar y parte de los 
reinos de Murcia y de Valencia; los edetanos, que ocupaban también parte 
de Valencia y de Aragón hasta confinar con la Celtiberia; los jlercavones, 
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que se asentaban entre el Oduba y el Ebro; y desde el Ebro hasta el mar y 
los Pirineos los cosetanos. ausetanos, indigetes, lacetanos, ceretaños é iler-
getes: por último, los gymnesios, ó habitantes de las Baleares: casi todos 
subdivididos también en pequeñas tribus como los celtas. 

Habitaba el centro de la Península la raza mixta de los celtíberos; sus 
principales tribus, según Estrabón, eran los arevacos, los más poderosos de 
todos, al Sur del Duero; los carpetanos, en la comarca de Toledo por donde 
corre el Tajo; los vacceos, por la parte donde está hoy Palencia; los oreta-
nos, en lo que riega el alto Guadiana: siendo los límites de la Celtiberia, 
por el Norte las sierras de Urbión y de Oca, por el Sur el Orospeda, por el 
Este las sierras de Segura y de Alcaraz, habiendo variado mucho por Occi­
dente, hasta llegar en una época cerca de las costas del Mediterráneo. 

No hemos fijado los límites precisos de cada uno de estos pueblos, por 
la frecuencia con que debieron variar, y porque sería de desear también 
mayor conocimiento del que respecto á las alteraciones de cada época pu­
dieron tener los antiguos geógrafos. Ni hemos mencionado todas y cada 
una de las subdivisiones de tribus, ya por la escasa importancia histórica 
que algunas tienen, y ya también porque muchas de ellas omitieron los 
mismos escritores griegos y romanos so pretexto de la repugnancia que 
dicen les causaba lo poco armonioso, si ya no lo ridículo de sus nom­
bres (l). Estrabón da por excusa de su silencio la difícil y semi-bárbara 
pronunciación que tenían (2). Plinio no menciona sino las que eran fáciles 
de pronunciar en latín (3). Y á Marcial le sirvió de tema la rusticidad de 
sus nombres para sus punzantes epigramas (4). 

Groseras y rústicas tenían que ser las costumbres de estos primitivos 
pueblos. Expresaremos algunos de sus rasgos característicos, tales como 
nos han sido trasmitidos por los más antiguos historiadores. 

Distinguíanse los habitantes de las montañas por su ruda y agreste 
ferocidad. Estrabón pondera en términos acaso demasiado enérgicos la 
fiereza de los cántabros. Intrépidos y belicosos, de genio indomable y 
ánimo levantado, contentos y bien hallados entre la fragosidad de sus 
bosques, en guerra siempre con otras gentes por sostener su indepen­
dencia, negábanse estos montañeses á toda transacción y aún á toda co­
municación con los demás pueblos. Su furor marcial llenó de terror á cuan 
tos intentaron su conquista. 

Servíanse de una especie de escudos llamados pellas, y de armas lige-

(1) Sin perjuicio de explicar en el texto, según que de ello se va ofreciendo ocasión, 
la correspondencia de los nombres antiguos de las comarcas y poblaciones con los 
modernos y actuales, damos por apéndice al final de este primer volumen una tabla ó 
catálogo alfabético de los más importantes y que tenemos por más averiguados, con 
expresión de la provincia actual á que pertenece cada región ó pueblo de los que allí so 
nombran. Los que acaso no expliquemos en el discurso de la obra, los podrá fácilmente 
encontrar allí el lector, á no ser que, ó sean poblaciones que hayan dejado de existir, ó 
se ignore todavía ó sea muy dudosa su correspondencia. 

(2) Estrabón, lib. III, cap. IV. 
(3) L-itiali sermone diclu facilia. Plin. 
(4) Rides nomhn? rideas licebit. Epigr., lib. IV, epist. 55. 
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ras como el venablo, la honda y la espada, propias de gente que necesi­
taba de agilidad para sus asaltos y correrías de montaña. Los jinetes 
tenían sus caballos acostumbrados á trepar por sierras y colinas; y al modo 
de los astures, no menos guerreros que ellos, solían montar dos jinetes en 
un mismo caballo, para poder combatir, cuando el caso lo requiriese, á 
pie el uno y á caballo el otro. Hacíaseles insoportable la vida sin el arreo 
de las armas, y cuando la falta de vigor los inutilizaba para la guerra, prefe­
rían la muerte á una vejez que tenían por desdorosa, y la buscaban preci­
pitándose de lo alto de una roca (1). Pródigos y despreciadores de la vida, 
si se veían amenazados de esclavitud, apelaban al suicidio; y si les faltaban 
armas, recurrían á un tósigo de que iban siempre provistos, y que decían 
mataba sin dolor. 

Viéronse en la guerra cantábrica rasgos de heroísmo salvaje, que 
eclipsan las rudas virtudes bélicas de los espartanos. Madres que cla­
vaban el acero en los pechos de sus hijos para no verlos en poder del ene­
migo; padres y hermanos, que hallándose prisioneros mandaban al 
hermano ó al hijo que los matase para no ser esclavos; hijos que lo ejecu­
taban, y soldados que clavados en una cruz cantaban alegres himnos en 
honor de sus dioses. 

Ni por eso eran desconocidos los afectos del corazón á aquellas rús­
ticas gentes. Los vínculos de la amistad los llevaban á tal extremo, que en 
consagrándose á un jefe ó caudillo, de tal manera ligaban y compartían 
con él su buena ó mala fortuna por toda la vida, que no se vió un solo 
ejemplar de que, muerto él, rehusaran morir todos, ni siquiera nadie 
sobrevivirle (2), Admirable fidelidad, por lo mismo que caía en tan gro­
seros corazones. 

Éefiérese de una de estas tribus que hacía su bebida favorita de sangre 
de caballo (3), á estilo de los sármatas y de los masagetas: y afírmase tam­
bién que para limpiarse los dientes y encías usaban de un repugnante 
líquido, cuyo nombre dejamos al poeta Cátulo expresar en idioma latino (4). 
Las mujeres labraban los campos; y por más extraña que nos parezca la 
costumbre de hacer las.recién paridas acostarse á sus maridos y asistirles 
con mucho cuidado y esmero, así nos lo atestiguan los escritores romanos, 
y no es este solo el pueblo de que se refiere tan extravagante singu­
laridad. 

Ágiles y astutos los lusitanos, diestros en armar asechanzas y en des­
cubrir las que á ellos les ponían, hacían sus evoluciones militares con 
admirable orden y facilidad. Usaban pequeños escudos cóncavos atados 

(1) Cum pigra moanuít cp.tas 
imbeUesjamdudum annos prceveríere saxo: 
ncc vitam sine Marte pati 

Sil. Ital. lib. lili 
(2) Nequs adhuc hominum memoria repertur esse quisquam, qui eo interfecto cujus 

se amioitioe devovisset, mori recusaret. Cíiesar, lib. III, cap. 22. 
(3) Et letum rquino sanguine Concanum. Horat., lib. III, od. IV. 
(4) Quod quisque minxit, hoc sibi soltt mane 

dentcm et russam deficare gingivnm. 
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con correas sin asas ni hebillas, puñal ó machete, casco con penacho y cota 
de armas de lino. Algunos se servían de lanzas con los botes de cobre. 
Combatían á pie ó á caballo, á la ligera ó armados de todas armas: la guerra 
era su estado casi habitual; valientes, pero inconstantes de suyo. 

Sobrios y frugales sobremanera como todos los habitantes de las mon-
tañas, sustentábanse las dos terceras partes del año con pan de bellotas; 
bebían una especie de sidra ó cerveza; el poco vino que producía el país 
le consumían en los festines de familia. En esos banquetes se sentaban en 
poyos por orden de edad y de dignidad, y después danzaban al son de una 
flauta ó trompeta. Dormían en el suelo sobre haces de hierba, cubiertos la 
mayor parte con túnicas negras ó sacos oscuros. Las mujeres gastaban 
trajes rústicamente bordados. Los de tierra adentro traficaban entre sí por 
medio de cambios, si bien á veces empleaban por moneda pequeñas lami-
nitas de plata que cortaban á medida que las necesitaban para pagar los 
objetos comprados. 

Exponían los enfermos en los caminos públicos, al modo que lo practi­
caban los egipcios antiguamente, por si algún transeúnte conocía por 
propia experiencia la enfermedad y el remedio. Apasionados de los sacri­
ficios, que ofrecían á una especie de divinidad guerrera, servíanse de las 
entrañas de los cautivos para sus adivinaciones, y desde el momento que 
la víctima recibía el golpe fatal sacaban los primeros augurios del modo ó 
postura en que caía. Cortaban la mano derecha á los prisioneros de guerra, 
y los consagraban á sus dioses. Tenían también sus hecatombes, á seme­
janza de aquellas de que hablaba Píndaro cuando dijo: «Inmolad cien víc­
timas de cada especie de animales.» El suplicio de los reos de muerte era 
la lapidación, y sacaban á los parricidas fuera de las fronteras, ó por lo 
menos de las poblaciones para aplicarles la pena. 

De las tribus gallaicas que moraban cerca del Duero dícese que no ha­
cían sino una comida diaria muy sencilla y frugal, que se bañaban en 
agua fría, y que se frotaban dos veces al día el cuerpo con aceite al modo 
de los lacedemonios. 

Atribúyese á los astures haber sido los primeros entre aquellas nacio­
nes bárbaras en dedicarse á la explotación de minas y al rebusco del oro, 
hasta el punto de llamarlos Silio Itálico avaros astures. y Lucano pálidos 
escudriñadores del oro (1): si bien solían tropezarse con los gallaicos sus 
vecinos, ocupados en la propia operación en las sierras aledañas de ambos 
países. Dícese que era frecuente en Galicia al labrar la tierra enredarse el 
arado en gruesos pedazos de oro, y que había en sus fronteras un bosque 
sagrado al cual era prohibido aplicar el hierro: «solamente, añade Justino, 
cuando el rayo hendía la tierra, se permitía recoger el oro puesto así al 
descubierto como un presente de la divinidad (2).» 

Aparte de alguna ocupación propia de alguna de las mencionadas tri­
bus, entiéndese .que en lo general los cántabros, vascones, gallaicos, lusi-

(1) Astur avarus 
viscerihm laceres telluris, etc. Sil . Ital., lib. I, vers. 231. 

Astur scrutator pallidus auri. Lucan., t. IV, vers. 298. 
(2) Delectum aurum, velut Dai munus, coUigere permittitur. Just., libro. X L I V 
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taños y astures, asemejábanse mucho en las costumbres y manera 
de vivir. 

Dominando, á lo que parece, entre los celtíberos la raza celta sobre la 
ibera, tenían mucho de común con las tribus de que hemos hecho mérito, 
pero diferenciábanse ya en costumbres y en genio. También los celtíberos, 
como los cimbrios y como los cántabros, cifraban su gloria en perecer en 
los combates, y consideraban como afrentoso morir de enfermedad. Tam­
bién adoraban un dios sin nombre, al cual festejaban en las noches de los 
plenilunios, bailando en familia á las puertas de sus casas. Pero esto no 
impide el que dieran culto á Elman, á Endovellico, y á otras divinidades, 
según atestiguan las inscripciones, bien indígenas, ó bien originarias de la 
Fenicia, como conjetura Depping (1). Natural es la idea de un culto reli­
gioso aun en los pueblos mas bárbaros; y lo que Estrabón dice de los ga-
llaicos, que no se les conocía religión alguna, suponemos significará que 
no se sabía adorasen ningún dios de la teogonia pagana. 

El traje celtíbero era una ropilla negra ú oscura, hecha de la lana de 
sus ganados, á que estaba unida una capucha ó capuchón, que le dió el 
nombre de sagum cucullatum, con la cual se cubrían la cabeza cuando 
no llevaban el casquete, adornado con plumas ó garzotas. A l cuello solían 
rodearse un collar; y una especie de pantalón ajustado completaba su sen­
cillo uniforme. En las guerras usaban espadas do dos filos, venablos y lan­
zas con botes de hierro, que endurecían dejándole enmollecer en la tierra. 
Gastaban también un puñal rayado, y se alaba su habilidad en el arte de 
forjar las armas. Presentábanse ya á pelear á campo raso: interpolaban la 
infantería con la caballería, la cual en los terrenos ásperos y escabrosos 
echaba pie á tierra, y se batía con la misma ventaja que la tropa ligera 
de infantería. El cuneus, ú orden de batalla triangular ele los celtíberos, se 
hizo temible entre los guerreros de la antigüedad. Las mujeres se emplea­
ban también en ejercicios varoniles, y ayudaban á los hombres en la 
guerra. 

De entre las tribus celtíberas la que conservó por más tiempo los hábi­
tos de la vida nómada fué la de los vaccéos. Late vagantes los llama Silio 
Itálico. Pastores, agricultores y guerreros á un mismo tiempo, veíanse 
precisados para pelear á dejar guardados sus cereales en silos, especie de 
hórreos ó graneros subterráneos, donde se conservaban bien los granos 
por largo tiempo (2). Aun subsisten muchos en los pueblos de la Vieja 
Castilla, y la curiosidad ha movido muchas veces al autor de esta historia 
á bajar á estos silos y á examinarlos. Distribuíanse los vaccéos las tierras 
que habían de cultivar cada año, y se repartían su producto, considerando 
el suelo como una propiedad común: el que ocultara alguna parte de estos 
frutos era castigado con la última pena (3). 

Había entre los carpetanos una tribu que vivía en Cavernas aisladas. 
Moraba en una colina al Norte del Tajo. 

(1) Tomo i , página 212. 
(2) Por cincuenta años el trigo, y por ciento el mijo, según Varrón, de quien lo 

tomó Plinio, lib. X V I I I , cap. 30. 
(3) Diod. Sic. lib. V 
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Mucho menos toscos eran los que habitaban entre la costa oriental y 
los Pirineos. Los barcos representados en las medallas encontradas en los 
campos de Tortosa prueban que los moradores de la costa se daban ya al 
tráfico marítimo, y no es inverosímil ó que estuvieran ya mezclados con 
los pelasgos y tirrenios, ó que al menos mantuviesen tratos y relaciones 
con los etruscos de la opuesta costa de Italia. Valerosos y tenaces en defen­
der su libertad nos pintan á los edetanos ó ilergetes. El sol y la luna eran 
los principales dioses que adoraban aquellos pueblos. 

Iban los de las Baleares á la pelea, ó enteramente desnudos, llevando 
en la mano un pequeño broquel y un venablo quemado por la punta, ó 
cubiertas sus carnes con pieles de carnero á manera de zaleas, que nom­
braban sisyrnas. Ponderada fué siempre su habilidad y destreza en el 
manejo de la honda, y al decir de Lucio Floro, las madres no daban á sus 
hijob' más sustento que aquel que puesto en el hito acertaban ellos á tocar 
con la piedra lanzada con la honda (1). Diodoro, hablando de las tres hondas 
de distintos tamaños que parece acostumbraban á llevar aquellos insulares, 
dice que una la llevaban ceñida á la cabeza, otra al rededor de la cintura 
y otra en la mano (2). 

Distinta era ya la cultura de los iberos que poblaban la costa meridio­
nal de la Península. Establecidos de inmemorial tiempo en el templado 
litoral del Mediterráneo, ó en las amenas márgenes del Betis ó del Gua­
diana, es de creer que la belleza de aquel cielo, la dulzura del clima y la 
feracidad de aquel suelo privilegiado, habrían modificado su originaria 
rusticidad y hecho que gustasen más de la vida sedentaria y quieta, y que 
fuesen menos turbulentos y guerreadores que los pueblos del interior y de 
las montañas; sin que por eso hubiesen perdido del todo sus rudos instin­
tos, ni dejaran de resistir con vigor y energía á los pueblos invasores. Los 
monumentos religiosos que dicen haberse hallado sobre el Promontorio 
Cuneo testifican la rudeza de los cinesios, pues según Estrabón y Artemi 
doro, reducíanse á tres ó cuatro piedras sobrepuestas, y conforme á una 
tradición conservada de padres á hijos, cada vez que los navegantes abor­
daban á aquel lugar mudaban las piedras y las cambiaban de posición, 
contentándose con dirigir algunas preces á aquella especie de altar movible 
y de obelisco rústico (3). También, según Valerio Máximo (4), inmolaban, 
como los cántabros, á los ancianos imposibilitados de llevar las armas. 

En tal estado debieron encontrarlos los fenicios á su arribo. Mas 
habiendo sido las costas meridional y oriental de la Península las que 
primero recibieron la influencia de los tres pueblos civilizados que diremos 
después, natural es que cuando los conocieron los romanos hallaran ya en 
aquellos pueblos otra cultura y otras costumbres más blandas y suaves. 
Estrabón y Polibio hablan en términos magníficos y pomposos de la civili­
zación de los tuMetanos Suponen que hacía nada menos que seis mil años 

(1) Cibum puer a matre non accipit nisi quem, ipsa monstrante, percussit. Flor 
Lib. III, cap. 8. 

(2) Diodor. lib. V , cap. 18. 
(3) Estrab. lib. III , cap. 4. 
(4) Lib. X.III, vera. 471. 
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que poseían leyes escritas en verso. Por esta cuenta se remontaba la civili­
zación turdetana á tiempos muy anteriores á la creación del mundo según 
la Escritura. Mas de la confusión y embarazo en que esta especie pudiera 
ponernos, sácannos con facilidad Diodoro de Sicilia, Varron, Plutarco, 
Lactancio, Suidas y otros no menos graves autores, enseñándonos la cos­
tumbre de muchos pueblos antiguos de contar, no por años solares, sino 
por años de estaciones ó meses: en cuyo caso, siendo verosímil que ellos 
contasen por estaciones de á tres meses, coincidirían los primeros rayos de 
civilización que recibieron los turdetanos con el arribo de los primeros 
colonizadores. 

De todos modos, no es en el estado civil de los habitantes de las costas 
de Mediodía y Levante donde hemos de buscar el tipo de las costumbres 
de los primitivos pobladores de España, sino en los que ocupaban el Norte, 
el Occidente y el centro de la Península, en los que no habían sido modi­
ficados con el influjo de las colonias. 

Los rasgos comunes y característicos de estos pueblos eran la rusticidad, 
la sobriedad, el valor, el desprecio de la vida (1), el amor de la indepen­
dencia, la tendencia al aislamiento, y por consecuencia la falta de unidad. 
Separados y como aislados del continente europeo, y más todavía de las 
demás partes del mundo, parecían destinados á pasar una vida ignorada y 
una existencia oscura. Veamos ahora cómo fueron entrando á participar 
del movimiento social del mundo antiguo, no olvidando el fondo de carác­
ter creado por las primitivas razas, que veremos ir sobreviviendo, bien que 
con algunas modificaciones, á los siglos, á las dominaciones y á las con­
quistas (2). 

(1) Prodiga gens animoe et properare facillima mortem. Tit. Liv. libro X V I I I . 
(2) Son más sabidos los nombres antiguos de España que conocido y cierto el origen 

y segura la etimología de cada uno. E l de Iberia, aun concedido que aparezca dado por 
primera vez en el Périplo de Scilax de Caryanda, como 500 años antes de Jesucristo, y 
bien sea derivado del rio Iber 6 Iberus, bien, como pretende Astarloa, de las palabras 
vascas ibaya eroa, río espumoso, parece el de más natural aplicación al país en que 
habitaban los iberos. E l de Spania, dado, según la opinión común, por los fenicios, 
creemos que se derivara de la palabra span, que significa escondido, por estar esta 
comarca como escondida y oculta para ellos á una extremidad del mundo. Parécenos la 
significación de conejo, á que se presta también la palabra span, fundamento demasiado 
pueril para poner nombre á toda una región, por más conejos que en ella se encontraran, 
y por más que las medallas de Adriano representen una mujer sentada, con un conejo á 
sus pies, que dicen ser emblema de la España. De íS/Jcmia hicieron los latinos Hispania, 
y los españoles España. Llamáronla también los griegos Hesperia, país de Occidente, 
por la situación geográfica que ocupa con relación á la Grecia. E l nombre fenicio es el 
que ha prevalecido con poca alteración. E l de Iberia se usa todavía en estilo poético. 
Volúmenes enteros se han escrito sobre estos nombres, sin que tan largas disertaciones 
hayan producido sino conjeturas, pudiéndose reducir las más probables á las que en 
estas líneas hemos expuesto. 
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C A P Í T U L O II 

FENICIOS, GRIEGOS, CARTAGINESES 

Primeras colonias fenicias.—Cádiz.—Templo de Hércules.—Derrámanse por la Penín­
sula.—Depósitos y establecimientos de comercio.—Riquezas que extraían de España. 
•—Colonias griegas.—Rosas.—Ampurias.-—Denia.—Sagunto.—Atacan los españoles 
á los fenicios.—Piden estos socorro á Cartago.—Vienen los cartagineses, y se esta­
blecen en la costa.—Expulsan ellos mismos á los fenicios de Cádiz.—Guerras exte­
riores de los cartagineses.—Cerdeña.—Córcega.—Las Baleares.—Sicilia.—Españoles 
auxiliares de Cartago.—Pérdida de Sicilia.—Guerra de los mercenarios.—Resuelven 
la conquista de España. 

Aparecen los fenicios las primeras gentes civilizadas que arribaron á 
España y fundaron en ella poblaciones. 

Estos descendientes de Canaan, cuya tierra habían cubierto de ciudades 
ricas y populosas, las cuales habían elevado á un grado admirable de 
esplendor y de prosperidad por medio de la navegación y del comercio, en 
que eran singularmente entendidos y aventajados, sostenían mucho tiempo 
hacía relaciones mercantiles en Egipto, en el Asia Menor, en las costas del 
Mediterráneo y de la Europa Oriental. Verosímil es que estos intrépidos 
navegantes en algunas de sus excursiones marítimas hubieran avistado 
las costas de España, y aun arribado á ellas, ó con deliberado intento como 
exploradores, ó arrojados por algún azar, y que el aspecto de tan bello 
clima y de tan fértil suelo inspirara á su genio mercantil el pensamiento 
de extender á él sus relaciones comerciales. Sea lo que quiera de las expe­
diciones que pudieran hacer y la tradición oriental les atribuye antes de 
la época que vamos á señalar, creemos que la fundación de sus primeros 
establecimientos en el litoral de nuestra Península no puede remontarse 
más allá de los quince siglos antes de la era cristiana (1). 

Coincide este acontecimiento con la época en que arrojados los fenicios 
al interior de sus tierras por las armas de Josué, que las había invadido 
para dar á la posteridad de Abraham la posesión de la tierra prometida 
por Dios, el acrecimiento excesivo de la población que se había replegado 
á las grandes ciudades, especialmente á Sidon y á Tiro, les hizo pensar en 
salir á establecer colonias donde antes se habían presentado solo como 
simples traficantes. En esta dispersión abordaron muchos de ellos á las 
costas africanas (2), y á las del Sur de la Península española que acaso 
conocían ya, y estableciéndose primero en la isla Eritya ó Eritrea, que se 

(1) Pueden verse las sabias investigaciones de Heeren sobre la historia y carácter 
de las coionizaciones fenicias en su obra: Ideen über die Politik, etc. 

(2) La inscripción fenicia que Procopio, historiador de la guerra de los vándalos, 
encontró en Tánger, parece no dejar duda acerca del arribo de los fenicios á aquella 
parte de la costa de Africa en la época á que nos referimos. «Aquí (decía) llegamos 
nosotros huyendo del ladrón Josué, hijo de Nave.'b Procop. lib. II, cap. X . 
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cree sea la de Santi-Petri, hoy en gran parte cubierta por las olas, trasla­
dáronse luego y fundaron á Cádiz con el nombre de Gadir (1), comenzando 
por erigir un templo á Hércules, su divinidad favorita, cuyo culto llevaban 
consigo á todas partes, colocando en él dos columnas de bronce de ocho 
codos de altas (2). 

Una vez asentados en Cádiz, situación grandemente favorable para el 
comercio, fueron extendiendo sus colonias por el litoral de la Botica, y por 
todo el país habitado por los turdetanos, fundando ciudades y estable­
ciendo factorías en la costa y á las márgenes de los grandes ríos, y en 
general en los puntos más acomodados para el tráfico. Pertenecen á las 
primeras fundaciones Málaga, Sevilla, Córdoba, Martes, Adra, y otros 
varios pueblos de Andalucía, de los cuales unos subsisten aún, otros con 
el tiempo han desaparecido. Fuéronse luego derramando por el interior; 
que no podían ser indiferentes á los oídos de aquellos comerciantes las 
noticias que recibían de las riquezas que el país encerraba, y de que les 
llevaban preciosas muestras los naturales. Cebo era este á que no podía 
resistir la codicia de aquellos hombres, por otra parte de genio natural­
mente emprendedor, y así determinaron entrarse tierra adentro, estable­
ciendo de paso, según su costumbre, almacenes y depósitos en correspon­
dencia con los de las costas, donde acudían los bajeles de Tiro á hacer sus 
cargamentos. Grandes debieron ser las riquezas que extrajeron de España, 
puesto que en aquel tiempo fué cuando adquirió la ciudad de Tiro aquella 
prosperidad y engrandecimiento mercantil que la hizo tan famosa. Y supo­
niendo que Aristóteles hablara más como poeta que como filósofo al decir 
que los fenicios construían de oro y plata todos los utensilios, anclas, 
herramientas y vasijas de sus naves, y que hasta lo cargaban como lastre, 
todavía rebajando la parte hiperbólica á que pudo dejarse arrastrar, ó en 
su entusiasmo, ó en su admiración, el sesudo filósofo, infiérese que era 
prodigiosa la cantidad de oro y plata que aquellos asiáticos exportaban á 
cambio de sus mercancías: que tan desconocido ó tan desestimado era 
entonces de los naturales de España el valor de estos preciosos metales. 

(1) Lugar ceñido ó cercado. 
(2) Acaso se han confundido muchas veces en la historia estas columnas con las 

otras columnas de Hércules, nombre que se dió á los dos montes Calpe y Ahila, que 
constituyen los dos puntos extremos de Africa y Europa, y que entonces se creían ios 
postreros términos de la tierra habitable. Puede sur muy bien que estos dos cabos ó 
promontorios, por entre los cuales se comunican hoy los dos mares y forman el estrecho, 
estuviesen antes unidos por una lengua de tierra que conténía sus olas y les servía de 
dique, cuya separación pusieron los poetas entre las grandes hazañas y trabajos de 
Hércules, y los naturalistas suponen haber sido causada por una revolución física del 
globo. Dejemos á la poesía y á la geología disputarse cómo se hizo la conjunción de los 
dos mares. Mucho menos nos engolfaremos en las interminables cuestiones acerca de 
los Hércules que vinieron ó pudieron venir á España, y de los hechos más ó menos 
maravillosos que se atribuyeron á cada uno; si fué el nombre particular de una divinidad 
fenicia, ó fué un nombre simbólico de la fuerza y de la inteligencia con que se designaba 
á los héroes que se señalaban por estas virtudes y por sus altos hechos y prodigiosas 
hazañas; si hubo solo un Hércules bajo distintos nombres, ó hubo los tres que cuenta 
Diodoro, ó se elevó su cifra á los cuarenta y tres que distingue Varrón, ó pasó mucho 
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Ni se contentaron los fenicios con derramarse por la Península como 
enjambres industriales, ni con explorar el Océano discurriendo por la 
costa occidental de España, sino que se atrevieron á avanzar en sus excur­
siones hasta las regiones septentrionales de Europa, llegando hasta las islas 
Cassiteridas, según todas las probabilidades las Sorlingas de Inglaterra, 
ie donde traían abundancia de estaño. 

Esencialmente comerciantes los fenicios, y por lo tanto más amantes 
de la paz que de la guerra, supónese que se presentaron ante los indígenas 
menos como conquistadores que como traficantes, y que para captarse el 
Sentimiento y buena voluntad de aquellas gentes, á fin de que no se opu­
sieran á que asentasen en su suelo, debieron emplear menos fuerza que 
política y astucia, cuidando de mostrarse inofensivos y dispuestos á enta­
blar con ellos ó amistades ó alianzas. No consta por lo menos que los 
indígenas opusieran resistencia abierta á la admisión de estos primeros 
huéspedes, que sin duda acertaron á deslumhrarlos con los productos 
y artefactos, dijes y bagatelas muchos de ellos, que de su país les tra­
jeron y les daban á cambio y trueque de otras más positivas riquezas, no 
conociendo entonces aquellos hombres rústicos y groseros el valor res­
pectivo de aquellos y de estas. Tal fué en posteriores tiempos la conducta 
de estos mismos españoles. ya civilizados, con los habitantes del Nuevo 
Mundo. 

Fueron pues los fenicios los primeros civilizadores de España, cuyo 
nombre lograron imponer á todo el país, sembrando en ella las ideas del 
comercio, de la navegación y de las artes, con cuyo trato y ejemplo comen­
zaron á modificar su rudeza nativa los antiguos iberos, y á adquirir una 
civilización, aunque muy imperfecta todavía (1). 

Los fenicios habían civilizado también la Grecia y establecido en ella 
colonias. Habían comunicado á los griegos sus artes y sus letras, y hécho-
los comerciantes y navegadores como ellos. Entre los griegos insulares dis­
tinguíanse los de Rodas por sus largas expediciones marítimas; mientras 
la Grecia europea colonizaba la Calabria y la Sicilia, los griegos asiáticos 
comenzaron á venir á España como competidores ya de sus antiguos maes­
tros los fenicios. Vinieron, pues, los rodios, como unos novecientos años 
antes de la era cristiana, y fundaron en la costa de Cataluña la ciudad de 
Rodas, hoy Rosas, entre Gerona y los Pirineos. Indica Estrabón haber po­
blado también los rodios las islas Gymnesias ó Baleares, y así parece infe-

más allá de este guarismo. Sabemos sólo de cierto que el culto de Hércules fué trasmi­
tido por los fenicios á los griegos y de estos pasó á los romanos, los cuales confundieron 
todos los Hércules bajo un mismo nombre y tipo; y que la España se halló de muy 
antiguo mezclada en todas las fábulas de la mitología fenicia, griega y romana, que 
acabaron de confundir y embrollar la ya escasa y harto oscura historia de aqueliós 
apartados tiempos. 

Aun lo relativo á las expediciones y primeros establecimientos de los fenicios en 
España anda envuelto en mil diferentes y á las veces contradictorias versiones, de las 
cuales hemos adoptado la que nos parece más verosímil, y aun más justificada. 

(1) Estrabon, lib. I I I , Diod. Sic. libs. V y V I I , Pomp. Mel. De Situ Orbis, Ruf. 
Avien. Orce Marítima;, y muchos otros. 
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rirse del nombre de Ophiusa, dado á la isla de Ibiza, que es también el 
nombre antiguo de Kodas. 

Poco tiempo después los focenses, navegando por los mismos mares, 
arribaron á las costas del país de los edetanos (en el reino de Valencia). 
Y según Herodoto, un bajel de Samos, en el octavo siglo antes de J. C , 
fué el primero que, empujado por el viento, pasó el estrecho y llegó á Tar-
tesso, donde los samios, contentos por el buen despacho que lograron dar 

Olontigi [Gihraleon) 
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Gadir [Cádiz) 
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Malaca {Málaga) 

iSexs [Almuñecar) 

•ihdera {Adra) 

Gadir {Cádiz) Menorca 
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á sus mercancías, consagraron la décima parte de su producto á la diosa 
Juno. Háblase con esta ocasión del viejo Argantonio, que dicen reinaba 
en aquella sazón sobre los tartesios, y los colmó de riquezas, aunque no 
logró determinarlos á que se estableciesen en el país: primer vestigio his­
tórico que encontramos sobre el gobierno de los indígenas en aquellas 
épocas remotas. La noticia de este resultado estimuló á otros griegos asiá­
ticos á venir á tentar fortuna á nuestras costas, y contribuyó al gran mo­
vimiento de navegación y al tráfico lucrativo que se entabló entre aque­
llos insulares y las costas ibero-hispanas. 

Tenían los focenses su principal y más rica colonia en Marsella, sobre 
la costa de la Galia Meridional Su espíritu comercial los animó á estable­
cer algunos depósitos hácia los Pirineos, y fundaron á Ampurias bajo el 
expresivo nombre de Emporión ó mercado. O menos políticos los griegos 
que los fenicios, ó menos sufridos y más fieros los indigetes que habitaban 
aquel país que los turdetanos de la Bética, no dejaron á los focenses apo­
derarse impunemente de su territorio, y sólo después de porfiadas gue-
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rras vinieron los dos pueblos á concluir un singular tratado, por el que 
los naturales cedían á los extranjeros una parte de su ciudad, pero con la 
expresa condición de que una gruesa muralla había de tener separada la 
porción correspondiente á cada uno. Lo más admirable es que los dos 
pueblos observaran religiosamente tan extravagante pacto sin mezclarse 
ni oprimirse, gobernándose cada cual con absoluta y mutua independen­
cia, al decir de Estrabón y Tito Livio. Y cuando los focenses se sintieron 
estrechos en tan reducido espacio, fieles al convenio, antes que atacar á 
los indigetes prefirieron hacer sentir su humor belicoso á los rodios, grie-

MONEDAS GRIEGAS DE PLATA 

Emporice [Ampurias) Rhoda {liosas} 

Emponce {Ampurias) 

gos como ellos, apoderándose de Rodas, tres siglos antes fundada. Siguie­
ron costeando la Cataluña, y extendieron sus excursiones á lo que hoy es 
reino de Valencia, donde con menos oposición de los naturales pudieron 
establecer algunas colonias y erigir el famoso templo de Diana, en el lugar 
que hoy ocupa la ciudad de Denia. 

No lejos de allí y en la misma costa fundaron los griegos de Zante la 
ciudad de Sagunto, hoy Murviedro, que tan célebre había de ser en la his­
toria (1). 

Así los griegos en su sistema de colonización de la Península siguieron 
una marcha y orden inverso al de los fenicios. Aquellos procedieron de 
Oriente á Mediodía y Occidente, estos de Mediodía y Occidente á Oriente. 
Parecía haberse convenido en compartirse la explotación del Mediterrá­
neo. Mas aunque no sabemos que ocurriesen choques ó colisiones entre 
estos dos pueblos rivales, conócese que los fenicios tuvieron cuidado de 
preservar la posesión de la Pática del dominio de los nuevos colonizadores, 
reservándosela exclusivamente para sí. 

Civilizadores también los griegos, difundieron entre los iberos el culto 
de sus dioses, y principalmente el de Diana enseñáronles algunas artes, é 
introdujeron el-alfabeto fenicio recibido de Cadmo y modificado y añadido 

(1) Evidentemente incurrió en grave error el P. Mariana al hacer la venida de los 
griegos á España anterior á la de los fenicios. Cap. desde el X I I al X V del iib. I. 
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por ellos, que se hizo la base del alfabeto celtíbero, como el fenicio lo había 
sido del turdetano. Prevaleció en toda España el método de escribir de iz­
quierda á derecha, al revés de los fenicios. 

La colonia fenicia de Cádiz era la más antigua y la que había prospe­
rado más. Su engrandecimiento y su opulencia llegaron á ser mirados con 
envidia y con celos por los naturales: acaso los gaditanos. desvanecidos 
con su poder, olvidaron la benévola acogida que á los indígenas habían 
debido, y dejaron de tratarlos con la política y la dulzura que en el prin­
cipio habían necesitado usar; tal vez ó la codicia ó el orgullo de su supe­
rioridad los arrastró á actos que ofendieran ó irritaran el ánimo levantado 
y firme de los españoles. Lo primero lo dice expresamente el historiador 
Justino (1), lo segundo lo indican otros autores, y está en el orden natu­
ral y común de las cosas humanas. Ello es que enojados y sentidos los 
turdetanos movieron guerra á los de Cádiz, con intento al parecer y reso­
lución de arrojarlos de su suelo; é hiciéronlo con tal ímpetu y bravura, 
que puestos en aprieto los fenicios y desesperanzados de poder resistir á 
los continuados ataques y batidas de la raza indígena, ocurrióles en tal 
congoja volver los ojos á Cartago, ciudad de la costa de Africa, y colonia 
también de Tiro como ellos, y demandar á los cartagineses su protección 
y amparo, confiados en que acordándose de su común origen no los des­
ampararían en tan apurado trance. Hiciéronles pues solemne y formal 
llamamiento. En mal hora lo hicieron, como muy pronto lo habremos de 
ver (2). 

Era Cartago, como hemos dicho, una colonia fenicia como Cádiz. Pero 
Cartago era ya una ciudad rica y populosa, metrópoli de la república de 
su nombre, la primera república conquistadora y mercantil de que hace 
mención la historia. Habíase emancipado de Tiro, y héchose cabeza de una 
confederación de colonias militares extendidas por la costa de África. 
Comerciantes los cartagineses como todos los fenicios, distinguíanse de los 
de España por su ardor guerrero, por una inquietud belicosa que los con­
ducía, no sólo á sostener por las armas sus establecimientos, sino á atacar 
sin piedad á cuantos á su engrandecimiento se opusieran. Su poderío ma­
rítimo era inmenso, y entendían el sistema de colonización mejor que 
ningún pueblo de la antigüedad. 

Tiempo hacía que envidiaban la prosperidad de los fenicios españoles: 
tenían puestos los puntos sobre España, y deseaban ocasión y pretexto de 
fijar su planta en este país de todos apetecido. Así el senado cartaginés 
accedió de buen grado á dar á los de Cádiz el socorro que pedían, y apa­
rejada una flota, vinieron á combatir á la Península. Pelearon, pues, con 
los naturales en favor de los fenicios, y empleando alternativamente la 

(1) Lib. X L I V , cap. V . Invidentibus novce urbis finithnis Hispanice popuh's. 
(2) Es lo único que con alguna certeza hemos podido sacar de las oscuras y confu­

sas noticias que nos suministran las historias acerca de esta tentativa de los españoles 
para expulsar á sus primeros huéspedes. Sobre la época en que esto acaeciese reina tam­
bién no poca oscuridad. Justino indica haber sucedido en el reinado del hijo de Argan-
tonio que antes hemos citado; y la primera venida de los cartagineses á España puede 
fijarse con probabilidad hacia el siglo v i antes de nuestra era. 
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fuerza y el halago, venciendo unas veces, procurando otras darse á parti­
do con los españoles, cuyo brío en más de una ocasión experimentaron, 
lograron al fin ocupar algunos puntos de las playas de la Betica. 

Miras no menos avanzadas ni más generosas traían respecto á los feni­
cios en cuyo auxilio acudieran. Llevados del pensamiento, propio sólo de 
corazones desleales, de expulsar de la Península á aquellos mismos á 
quienes debían el pisar la tierra de España, á aquellos mismos hermanos 
que los habían invocado por auxiliares, sin tener en cuenta ni los vínculos 
del antiguo parentesco, ni los lazos de la reciente amistad, acometieron su 
principal ciudad y atacaron á Cádiz con el interés y empeño de quienes 
parecía mirar su conquista como la base del futuro señorío de toda España, 
que ya entonces sin duda entraba en sus proyectos y designios. Debieron, 
no obstante, encontrar no poca resistencia en la metrópoli de las colonias 
hispano-fenicias, y hubo de costarles algunos meses de asedio, puesto que 
para derribar sus muros tuvieron que emplear una de las más formidables 
máquinas de batir que conocieron los antiguos, el ariete, por primera vez 
mencionado en la historia (1). Mas al fin tomaron á Cádiz, y desposesiona­
ron y lanzaron á los fenicios de la más rica ciudad y del más fuerte atrin­
cheramiento que en España tenían, y que ya no trataron de recobrar. Con 
esto acabó su dominación en la Península ibérica, i Felonía insigne de par­
te de los cartagineses, de que más adelante habían de dar aquellos africa­
nos más de un ejemplo! Sucedió esto á los 252 años de la fundación de-
Eoma, y 501 antes de J. C. 

Dueños los cartagineses de Cádiz, fuéles ya fácil extenderse por el 
risueño litoral de la Bética. Su sistema era ir asegurando militarmente las 
posesiones que adquirían, fortificándolas y poniendo en ellas guarniciones. 
Hubieran acaso emprendido entonces la conquista del país, si las guerras 
en que por otras partes andaban envueltos no les hubieran-movido á diferir 
este pensamiento para ocasión más oportuna. Antes calculando que la 
amistad y alianza de los españoles podría servirles de gran provecho y 
ayuda para las empresas en que la república andaba por otras regiones 
empeñada, estrecharon con ellos relaciones y tratos y fingiéronse amigos, 
hasta el punto de conseguir de los incautos y crédulos españoles que les 
facilitasen riquezas y soldados. 

Habíanse dedicado los cartagineses á dilatar su imperio y dominación 
por el Mediterráneo, donde tenían los griegos numerosas y ricas colonias, 
y por lo tanto veían éstos con recelo y de mal ojo el afán con que los de 
Cartago pretendían el señorío de aquellos mares, y temían la rivalidad de 
un pueblo conocido ya por su poder y por su crueldad fría y calculada. 
Desde 550 hasta 480 antes de J. C. aparecen posesionados de Cerdeña; y 
aliándose con los tirrenios, arrojan también de Córcega á los griegos focen-
ses, obligándolos á refugiarse entre sus hermanos de Marsella; y revolvien­
do después contra los mismos tirrenios sus aliados, cuyos progresos marí­
timos veían con envidia, los atacan á su vez y les toman todas sus posesio­
nes insulares del Mediterráneo. Aparecen también sometidas á su dominio 

(1) Vitrub. 1. N., c. 19. 
TOMO I 
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las islas Gymnesias ó Baleares, no sin que les costara ser alguna vez recha­
zados á pedradas por sus célebres honderos (1). 

Entonces fué cuando las colonias griegas de España comenzaron á 
temer la peligrosa rivalidad de los cartagineses, y se dispusieron á aliarse 
con los romanos, que ya en aquel tiempo se mostraban poderosos, y ya se 
habían encontrado en los mares con los cartagineses. Debemos al griego 
Polibio el conocimiento del más antiguo tratado que la historia menciona 
entre los dos pueblos (2). Sin embargo, ni en esta estipulación ni en otra 
que se celebró después se menciona á España. Acaso entraba en la recelo­
sa y reservada política de los cartagineses no llamar sobre ella la atención 
de los romanos. 

En el año 480, famoso por la expedición de Jerjes, hallaron buena 
ocasión los de Cartago para abatir el poderío marítimo de los griegos, va­
liéndose de la alianza de aquel poderoso rey para ingerirse de su cuenta en 
Sicilia, de donde tuvo principio aquella larga serie de guerras sicilianas, 
de que á nosotros no nos toca sino apuntar la parte que en ellas cupo á los 
españoles Durante aquellas sangrientas luchas no cesaron los cartagineses 
de levantar gente en las provincias de España, prestándose los españoles 
con increíble generosidad á servirles de auxiliares Así vemos en 413 á 
Aníbal Gisgon venir á España en busca de recursos para acometer á los 
siracusanos. En 411 ser los españoles los primeros en dar el asalto á Seli-
nonte como auxiliares En 396 acudir un considerable ejército español para 
reparar sus pérdidas de Sicilia (3). Así más adelante los vemos en el sitio 
de Agrigento dar la victoria á los cartagineses, cuando ya los llevaban en 
derrota las tropas del tirano Dionisio. Así todavía después hallamos á un 
senador de Cartago recurriendo de nuevo á España en demanda de so­
corros con que poder indemnizarse de los desastres de Sicilia. ¡Triste suerte 
la de España, estar sacrificando á sus hijos en lejanas tierras en favor de 

(1) Herodot. lib. L Estrabón, lib. III. Diod. Sic. lib. V . 
(2) -La letra del tratado traducida del latín bárbaro, decía así: «Entre los romanos 

y sus aliados y entre los cartagineses y los suyos habrá alianza bajo las siguientes con­
diciones : que los romanos ni sus aliados del Latium no navegarán más allá del gran 
Promontorio, á no ser que á ello se vean obligados por sus enemigos ó arrojados por las 
tempestades: que en este último caso no les será permitido comprar ni tomar nada, 
sino lo precisaménte necesario para avituallar sus naves ó para el culto de los dioses, y 
que no podrán permanecer más de cinco días: que los que vayan á comerciar no podrán 
concluir negociación alguna sino en presencia de un pregonero y un notario: que todo 
cuanto se venda delante de estos testigos se considerará bajo la seguridad de la fe pú­
blica, ya se verifique en ei mercado de Africa, ya en el de Cerdeña: que si algunos 
romanos arriban á la parte de la Sicilia que se halla sometida á Cartago, gozarán de los 
mismos derechos que los cartagineses: que estos por su parte no inquietarán de modo 
alguno á los anciotas, los ardeaños, los laurentinos, los circeyanos, los terracinenses ni 
otro alguno de los pueblos latinos que obedezcan á los romanos: que si hay algunos que 
no estén bajo la dominación romana, los cartagineses no combatirán sus ciudades: que 
si toman alguna, la entregarán á los romanos sin restricción: que no construirán for­
talezas en el país de los latinos, y que si entran armados en una plaza, no pasarán en 
ella la noche.» Polib. lib. III. * 

(3) Diod. Sicul. lib. IX. 
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fingidos aliados, á quienes daban triunfos, para que vinieran después á 
imponerles el yugo de su tiranía! 

En aquella misma Sicilia estalló en 264 una lucha de que había de de­
pender más tarde la suerte de España. Hallábase entonces aquella isla 
dividida entre los cartagineses, los siracusanos y los mamertinos. Apurados 
estos por Gerón, rey de Siracusa, iban á entregarle su última ciudad, 
cuando receloso Aníbal, general entonces de los cartagineses, del creciente 
poder de Gerón. envió tropas á Messina. Colocados así los mamertinos 
entre dos enemigos poderosos, en su conflicto, como campanios que eran, 
pidieron auxilio á Roma. Tal fué el origen de la primera guerra púnica. 
que duró 24 años, y que después de mucha sangre vertida, costó á los car­
tagineses tesoros inmensos y la pérdida de Sicilia y Cerdeña, de donde tu­
vieron que salir ajustada una paz bajo durísimas condiciones. 

Dos propósitos formaron entonces los cartagineses: el de indemnizarse 
en España de las pérdidas y desastres de Sicilia, y el de buscar en esta 
región un nuevo campo en que vengarse de los rómanos sus vencedores. 
Lo primero lo exigía la necesidad, lo segundo el orgullo humillado de la 
república. Resolvióse, pues, la conquista de España. 

Pero antes tuvieron los cartagineses que dar cima á otra guerra que 
se suscitó en su propio país, la guerra de los mercenarios. Debemos decir 
dos palabras de lo que fué esta guerra horrible. Ella nos dará idea del ca­
rácter de los que vinieron en seguida á dominar nuestro suelo. 

Ajustada con Roma la paz de Sicilia, Cartago trató de licenciar las tro­
pas mercenarias, que le eran yá gravosas. Amotináronse éstas reclamando 
sus sueldos atrasados. Aquellas feroces bandas, procedentes de diferentes 
pueblos, que se expresaban en multitud de idiomas, excitaron y arrastra­
ron tras sí á las ciudades africanas, irritadas entonces por el exceso de 
los tributos. Juntáronse, pues, á los veinte mil estipendiarios sesenta mil 
africanos, y Cartago se vió asediada por este ejército formidable de re­
beldes. Encomendó el senado su salvación á Amílcar Barca, que se había 
distinguido en las guerras de Sicilia. Amílcar soborna con dinero á los nú-
midas, y priva á los rebeldes del auxilio de la caballería; pero irritados 
éstos, aprisionan á Ciscón que había ido á tratar con ellos, y mutilándole 
y desjarretándole, lo mismo que á otros setecientos cartagineses, los preci­
pitan en el fondo de un abismo. Amílcar, por vía de represalias, arroja á 
las fieras todos sus prisioneros, y cercando á los rebeldes, los reduce al ex­
tremo de devorarse de hambre unos á otros. En tan apurado trance acuden 
los jefes á Amílcar en solicitud de paz. Amílcar la otorga á condición de 
que le entreguen en rehenes las diez personas que él escogiera. Convenido 
que hubieron aquellos, «pues bien, les dijo Amílcar. las diez personas sois 
vosotros::» y apoderándose de ellos los hace crucificar. Privados los rebeldes 
de sus caudillos, fueron degollados hasta cuarenta mil. Otros sirvieron do 
diversión á los habitantes de Cartago, que en sus espectáculos gozaban 
con la muerte horrorosa que les hacían sufrir. Así terminó la famosa y 
horrible guerra de los mercenarios (1). 

Concluida la cual, y en el año 238 antes de nuestra era, acordó el se-
• 

(1) Polib. lib. ' 
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nado enviar á aquel mismo Amílcar Barca á la conquista de España, donde 
hasta entonces se habían limitado los cartagineses á fundar colonias en el 
litoral, y á servirse de las alianzas con los pueblos ó tribus comarcanas 
para reclutar auxiliares y enviarlos á la expedición de Sicilia. 

CAPÍTULO III 

" AMÍLCAR. ASDRÚBAL. ANÍBAL 

De 238 antes de J . C. á 219 

Conquistas de Amílcar.—Fundación de Barcelona.—Guerras con los indígenas.—Triun­
fos del cartaginés.—Es derrotado.—Su muerte.—Sucédele Asdrúbal.—Su conducta 
en España.—Funda á Cartagena.—Es asesinado por un eslavo.—Aníbal.—Retrato 
moral de este famoso guerrero.—Subyuga á los oleadas, arevacos, carpetanos y vac-
céos.—Amenaza á Sagunto.—-Pretexto de la guerra.—Embajada de los saguntinos á 
Roma.—Su resultado.—Conducta del senado cartaginés.—Guerrra saguntina.—He­
roicidad asombrosa de los saguntinos.—Combates.—Destrucción de la ciudad. Úl­
timo ejemplo de heroísmo.—Inexcusable proceder da Roma. 

Era llegado para los cartagineses el momento de emprender seriamente 
y á las claras la conquista de España. Roma los había privado de una Si­
cilia, y necesitaban oponer una España á Roma. 

Rápidas -y activas fueron las primeras operaciones de Amílcar. En el 
primer año recorrió la Bética por las partes" de Málaga, Córdoba y Sevilla, 
imponiendo tributos á nombre de Cartago. A l siguiente dirigió sus armas 
á la costa oriental, y sujetó á los bastetant)sy contéstanos, pueblos hoy de 
las provincias de Almería, Murcia y Valencia. Enviáronle los saguntinos 
una embajada, ó recordándole ó haciéndole saber que eran aliados de los 
romanos. No faltarían al cartaginés deseos de acometer á Sagunto, por la 
misma razón que ella exponía para ser respetada: mas no pareciéndole to­
davía tiempo y sazón para inquietar á las colonias griegas aliadas de 
Roma, disimuló por entonces, y prosiguió hacia el Ebro, donde se detuvo 
á celebrar con fiestas y regocijos las bodas de su hija Himilce con As­
drúbal su deudo. 

Importábale principalmente á Amílcar la ocupación del litoral para 
sostener el comercio marítimo de que era tan cuidadosa Cartago. Hasta 
entonces había seguido la política de no atacar á los que á él no le hosti­
lizaban. Conveníale mostrarse dispuesto á hacer alianzas, y no desechaba 
las que se le ofrecían. 

Desde el Ebro prosiguió con su gente hacia los Pirineos, y en la región 
de los laletanos echó los cimientos de Barcelona, que el fundador llamó 
Barcino, nombre patronímico de su linaje. 

Llevaba ya el pensamiento de hacer la guerra á Italia tan luego como 
acabara de sujetarla España (1), y por lo mismo procuró desde aquellos 
puntos ganarse á fuerza de oro y de dádivas las voluntades de los galos, 

(1) Ctim in Italiam hsllum inferre meditxretur. Cornel. Nep. 
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cuya amistad conocía de cuánto provecho podría serle para cuando lle­
gara aquel caso. Mas de todos estos pensamientos vino á distraerle la no­
ticia de que los tartesios y los célticos del Cuneo se habían levantado con 
propósito de defender su independencia amenazada. Capitaneábalos Isto-
lacio, varón principal* entre ellos. Acudió Amílcar, los derrotó, devastó sus 
campos y condenó á Istolacio al suplicio de cruz. Entróse luego por las 
tierras de los lusitanos y de los vettones, donde en lugar de aliados encontró 

MONEDAS BASTULO-FENICIAS 

Bailo [Bolonia) 
Iptici {Rota) 

MONEDA FENICIA í iATINA 

también cincuentá^pil combatientes que le esperaban mandados por In-
dortes. No fué menos feliz el cartaginés en esta segunda campaña que en 
la primera. Más fogosas aquellos españoles que hábiles y diestros para re­
sistir á tropas disciplinadas, fueron igual­
mente arrollados. Asustó ya, no obstante, 
á Amílcar la energía feroz de aquellos bár­
baros. Grande debió ser el número de pri­
sioneros, cuando se cuenta que dió libertad 
á diez mil, acaso por atraer aquellas gentes 
ostentándose generoso, acaso también por 
desconfiar de ellos. Indortes, que había po­
dido huir, cayó después en poder de los car­
tagineses, que le hicieron sufrir muerte de 
cruz como á Istolacio. Primeras y desgra­
ciadas tentativas de independencia. 

Triunfante Amílcar, revolvió otra vez sobre la costa oriental, donde 
había hecho construir una fortaleza, que por estar sobre una roca blanque­
cina se llamó Acra-Leuka, donde hoy está Peñíscola. Allí tenía sus arse­
nales y almacenes, sus elefantes y municiones. Desde allí se comunicaba 
libremente con Cartago, y mantenía en respeto las colonias marsellesás de 
los griegos, aliadas de Eoma. Allí crecía el joven Aníbal, su hijo, á quien 
había traído consigo de edad de nueve años. Pronto iba á encontrar Amílcar 
resistencia más vigorosa que la que había hallado hasta entonces. 

Bloqueaba el cartaginés una ciudad nombrada Hélice 6 Felice, la an­
tigua Bellia, que creemos con fundamento fuese Belchite (1). Llamaron 
los beliones en su socorro á otros celtíberos,, que á su llamamiento .acu­
dieron á darles ayuda. Uno de sus caudillos ó régulos, nombrado Orissón, 

Asido (Jerez de la Frontera 
ó Medinasidonia) 

(1) E l historiador Romey supone que fuese Illici, hoy Elche, equivocando á Illici 
con Hélice. « 
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fingióse amigo y auxiliar de Amílcar. y pasó á su campo con un cuerpo de 
tropas, pero con la intención y designio de volverse contra él cuando viese 
ocasión y oportunidad. Notable y extraña fué la estratagema de que los 
españoles entonces se valieron. Delante de las filas colocaron gran número 
de carros tirados por bravos novillos, á cuyas astas atafron haces embreados 
de paja ó lena. Encendiéronlos al comenzar la refriega, y furiosamente 
embravecidos los novillos con el fuego, metiéronse por las filas de los car­
tagineses que enfrente tenían, causando horrible espanto á los elefantes y 
caballos y desordenándolo todo. Cargan entonces los confederados sobre 
el enemigo, y aprovechando Orissón el momento oportuno, únese á los cel­
tíberos y hace en los cartagineses horrible matanza y estrago. El mismo 
Amílcar pereció, según unos ahogado con su caballo al atravesar un río, 
según otros peleando con los beliones (1). Los restos del ejército cartaginés 
se refugiaron á Acra-Leuka. 

Así pereció Amílcar, después de haber empleado cerca de nueve años 
en la conquista de España. Gran capitán era Amílcar, y su muerte causó 
no poca pesadumbre á los soldados, que reunidos en Acra-Leuka, nom­
braron por sucesor suyo á Asdrúbal, su yerno. No hubo la misma confor­
midad de pareceres en el senado cartaginés, dividido como estaba entre 
las dos celosas y rivales familias de los Hannón y los Barca. Prevaleció al 
fin después de acalorados debates el partido de estos últimos, como en 
todas las deliberaciones acaecía, y Asdrúbal quedó nombrado gobernador 
de España. 

Deseoso Asdrúbal de vengar la muerte de su suegro y de castigar la 
traición de Orissón, entróse por las tierras de Hélfce llevándolo todo á 
sangre y fuego, y tomó varias ciudades*. Créese que Orissón cayó en su 
poder, y que el cartaginés logró satisfacer su venganza: la historia no 
vuelve á hablar de aquel caudillo. Pero bien fuese que la resistencia de los 
pueblos del interior obligara á Asdrúbal á ajustar tratos de paz, bien que 
entrara en su sistema granjearse con la afabilidad y la política á sus mora­
dores, dióse á entablar con ellos alianzas, y más que de adquirir cuidó de 
asegurar las posesiones cartaginesas. 

Quiso erigir en frente de Africa una nueva Cartago, una Cartago espa­
ñola, que fuese la cabeza y asiento del gobierno de estas provincias, y fundó 
á Cartagena, plaza importante de guerra, y puerto cómodo para el co­
mercio con la metrópoli. 

Temiendo entonces las colonias griegas del Mediterráneo la peligrosa 
vecindad de tan poderoso enémigo, solicitaron la protección de Eoma, 
que viendo ya con celos los progresos de la república cartaginesa en Es-

(1) No con los vettones, como sienta Cornelio Nepote, qne escribió beteones y beto­
nes por beliones. 

U n historiador extranjero se admira de que los españoles condenen por desleal la 
fingida alianza y la conducta de Orissón con unas gentes para quienes todos los medios 
de conquista eran buenos. Los españoles reprobamos siempre las traiciones, de donde 
quiera que vengan, sin que desconozcamos que no era muy digno de ser tratado con 
lealtad el que tan alevosamente se kabía apoderado en Africa de los jefes de los merce­
narios y tan cruelmente los sacrificó. " • • 
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paña, oyó fácilmente sus votos, y envió una embajada á Cartago para ob­
tener un tratado que diese seguridad á los pueblos que bajo su alianza 
vivían. Estipulóse., pues, un concierto entre Cartago y Roma, por el que 
se fijaba el Ebro por término y límite á las conquistas cartaginesas en 
España, y obligábanse además los cartagineses á respetar y mantener in­
violables la libertad y territorio de Sagunto y demás ciudades griegas. 

Comprometido así Asdrúbal por todos lados con recientes capitula­
ciones, no intentó nuevas conquistas sobre los indígenas. No sabemos hasta 
qué punto hubiera respetado aquel convenio si hubiera alcanzado más lar­
ga vida. Abreviósela el esclavo de un noble celtíbero, que en venganza de 
la muerte que el cartaginés había dado á sui señor, al cual unos nombran 
Tago y otros opinan fuese el mismo Orissón,yiió de puñaladas á Asdrúbal 
al mismo pie de los altares en que se hallaba\acrificando.-Duró cerca de 
ocho años el gobierno de Asdrúbal en España. 

Muerto Asdrúbal, el ejército y el senado anduvieron acordes en nom­
brar sucesor á su hijo Aníbal, que contaba entonces sobre veintiséis años 
de edad, á quien su padre había hecho jurar de niño sobre los altares de 
los dioses odio eterno é implacable á Roma. 

Educado entre el ruido de las armas, endurecido su cuerpo en el ejercicio 
de la guerra de España, su maestra en el arte militar, como la llama Floro, 
codicioso de gloria, de ánimo arrogante y esforzado, tan sereno en los pe­
ligros como audaz en los combates, tan enérgico como prudente y tan avi­
sado como brioso, reconocido por el mejor jinete y por el mejor peón de 
todo el ejército, tan hábil para formar el plan de una expedición como ac­
tivo para ejecutarle, tan dispuesto á saber obedecer como apto para saber 
mandar, tan paciente y sufrido para el frío y el calor como sobrio y tem­
plado en el comer y en el beber, modesto en el vestir y acostumbrado á 
dormir sobre el duro suelo, el primero siempre en el ataque y el último en 
la retirada, con aventajada y sobresaliente disposición para las cosas más in­
conexas, no pudiera la república haber encomendado á manos más hábiles 
y dignas la suerte de las armas y el engrandecimiento de sus conquistas: 
que la crueldad de que se le acusa, la deslealtad y la perfidia, la falta de 
temor á los dioses y de respeto á la religión y ála santidad del juramento, 
no debían servir de reparo y escrúpulo al senado cartaginés, con tal que en 
pro de la república los empleara (1). 

Necesitaba Aníbal un vasto campo en que desplegar sus grandes dotes 
de guerrero. Odiaba á Roma, y deseaba abatir su orgullo. Había en Carta­
go una facción rival de su familia, y conveníale acallarla con hechos bri­
llantes. Sin embargo, como la grande empresa que contra Italia meditaba 
exigía prudencia y preparación, antes de medir, sus fuerzas con Roma, 
quiso mostrarse señor de España, y á este fin y al de ejercitar sus tropas é 
imponer ú obediencia ó respeto á los naturales, llevó primeramente sus 
armas contra los oleadas, que habitaban á las márgenes del Tajo, y los 
subyugó fácilmente. Internóse en otra segunda expedición en las tierras 
de los carpetanos y de los vacceos, taló sus pingües campos, rindió varias 

(1) Tito Livio nos dejó el retrato moral de Aníbal en el lib. X X I , c. 4, de donde le 
hemos tomado. • 
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ciudades, y llegó hasta Elmantica ó Salamanca, cuyos habitantes obligó á 
huir con sus mujeres y sus hijos á las vecinas sierras, de donde luego los 
permitió volver bajo palabra de que servirían á los cartagineses con leal­
tad. De vuelta de esta expedición pasó á la capital de los arevacos, que 
tomó también. Mas cuando cargado de despojos regresaba de todas estas 
excursiones á Cartagena, atreviéronse á acometerle á orillas del Tajo los 
oleadas y carpetanos en bastante número reunidos, y aun le desordenaron 
la retaguardia y rescataron gran parte del botín. Triunfo que pagaron 
caro al siguiente dia, en que Aníbal les hizo ver bien á su costa cuán su­
periores eran las tropas disciplinadas y aguerridas á una multitud falta de 
organización, por briosa que fuese, que lo era en verdad; y en las páginas 
de Polibio quedaron consignados elogios grandes del valor y arrojo que 
en aquella ocasión mostraron los españoles. 

Pero estas pequeñas conquistas no eran sino los preludios de la gigan­
tesca empresa que en su ánimo traía, la de medir sus armas con los roma­
nos, y atacar á Roma en el corazón mismo de la Italia. Faltábale un pretexto, 
y le tomó de las diferencias en que sobre límites de territorio andaban tiempo 
hacía envueltos los de Sagunto con sus vecinos los turboletas (1). No era 
Aníbal hombre de quien se pudiera esperar que respetara las obligaciones 
del asiento con que las dos repúblicas se habían comprometido respecto de 
Sagunto; de presumir es que le hubiera quebrantado de todos modos, pero 
cuadrábale bien encontrar algo con que poder cohonestar la guerra, y 
declarándose en favor de los de Turba escribió al senado pintando á los 
saguntinos como injustos inquietadores de sus vecinos y como infractores 
del tratado, ó acaso más bien como instigados secretamente por Roma, 
interesada en turbar la paz de sus aliados, pidiéndole al propio tiempo 
autorización para vengar la injuria de Sagunto. Otorgósela el senado, y 
aprestóse el ambicioso general á la campaña. 

Viéndose amenazados los saguntinos, enviaron legados á Roma, expo­
niendo la congoja en que por su alianza se hallaban, y reclamando su 
auxilio. Contentóse el senado romano con expedir una embajada á Aníbal 
recordándole el respeto que debía á una colonia aliada suya y requirién-
dole de paz. Mas antes de tener efecto esta resolución, súpose en Roma 
que ya Aníbal se hallaba ante los muros de Sagunto, con un ejército que 
Tito Livio hace subir á ciento cincuenta mil hombres, provisto de todo 
género de máquinas é ingenios de guerra. Con esta nue"?a apresuróse Roma 
á enviar diputados al campamento de Aníbal para que protestaran contra 
tan inicua agresión, y si continuaba las hostilidades reclamasen al senado 
cartaginés su persona como infractor de los tratados. Aníbal entretanto 
atacaba con el ardor y fogosidad de un joven guerrero, y los saguntinos 
se defendían con valor y denuedo prodigioso. Cuando llegó la embajada, 
dió á los legados una respuesta ó evasiva ó dilatoria, y los envió á que 
expusieran su agravio ante el senado; de quien no obtuvieron más favo­
rable acogida. 

(1) No los turdetanos, como escribió por equivocación Tito Livio, á quien siguió 
en el mismo error Mariana. Los turdetanos estaban demasiado distantes para haber 
entre ellos y los saguntinos cuestiones sobre lindes de territorio. 
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Continuando Aníbal el asedio, hacía jugar contra los muros de Sagunto 
todas las máquinas de batir. No sólo contestaban los sitiados con armas 
arrojadizas, sino que hacían salidas vigorosas que solían costar mucha 
gente y mucha sangre á los cartagineses. Un día quiso Aníbal hacer 
alarde de confianza, y acercándose imprudentemente al muro, asestáronle 
un dardo, que clavándosele en la parte anterior del muslo le hizo caer en 
tierra. Por algunos días, mientras el general se curaba de su herida, se 
suspendió la lid. pero no las obras de ataque. Aprovechando esta ocasión 
los saguntinos, despacharon segunda embajada á Eoma apretando por el 
envío de pronto socorro, porque era urgente su necesidad. Otra vez se 
contentó el senado romano con enviar legados á Aníbal, que en su mal 
humor ni siquiera se dignó recibirlos, limitándose á hacerles entender que 
no era prudente para ellos acercarse al campamento, ni ocasión para él de 
atender á embajadas: con lo que hubieron de reembarcarse para Cartago 
á exponer de nuevo al senado su querella. 

Eran los momentos en que, restablecido el general africano de su heri­
da, había vuelto con más furor al ataque, jurando no darse reposo ni des­
canso hasta ser dueño de la ciudad. Los arietes y las catapultas iban derri­
bando las torres y las cortinas del muro, mas cuando los cartagineses 
creían poder penetrar en la ciudad por anchas brechas abiertas, hallában 
á los saguntinos parapetados en los escombros, ú oponiéndoles sus pechos 
sobre las mismas murallas, ó echando mano á la terrible arma llamada 
falárica, hacían estrago grande en los sitiadores y solían rechazarlos y 
reducirlos á su campamento. 

Debatíase en tanto en el senado cartaginés la reclamación de los envia­
dos del de Eoma. No faltaron senadores que hablaran enérgicamente 
contra la conducta de Aníbal y del senado mismo. «Antes de ahora os he 
advertido muchas veces, decía Hannón, y os he suplicado por los dioses, 
que no pusieseis al frente de los ejércitos ningún pariente de Amílcar, 
porque ni los manes ni los hijos de este hombre pueden jamás estar 
quietos: y no debéis contar con la observancia de los tratados y de las 
alianzas mientras viva algún descendiente ó heredero del nombre de los 
Barcas. Habéis, no obstante, enviado al ejército de España un general 
joven, ansioso de mandar, y que conoce muy bien que el medio más segu­
ro de conseguirlo, después de terminada una guerra, es derramar las 
semillas de otra parS, vivir siempre entre el hierro y las legiones, con lo que 
habéis encendido un fuego que en breve os ha de abrasar. Vuestros ejérci­
tos están en torno de Sagunto, de donde los arrojan los pactos y conven­
ciones que habéis hecho, y no se pasarán muchos días sin que vengan las 
legiones romanas á sitiar á Cartago, guiadas y protegidas por los mismos 
dioses, con cuyo auxilio se vengarán de la fe burlada del primer tratado 
en que fundáis vuestra confianza La ruina de Cartago (decía después). 
y ojalá sea yo un falso profeta, caerá sobre nuestras cabezas, y la guerra 
que hemos emprendido y comenzado con los saguntinos tendremos que 
acabarla con los romanos (1).» 

Pero la voz de Hannón se ahogó como siempre entre la mayoría del 

(1) Tit. Liv. lib. X X I , c. 3. 
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partido de los Barcas, y el senado dio por toda respuesta que las cosas 
habían llegado á aquel extremo, no por culpa de Aníbal, sino de los sagun-
tinos. Con lo que el general cartagine's continuó obrando, más robustecido 
de autoridad, si alguna le faltaba, y con aquella fuerza indomable de vo­
luntad en que nadie excedió á aquel insigne africano. 

Un reposo momentáneo habían gozado los de Sagunto mientras Aníbal 
hubo de acudir á sosegar á los oretanos y carpetanos, que se habían alte.-
rado y tomado las armas por el rigor que los cartagineses empleaban para 
levantar gente en aquellas tierras. Pero tardó poco en sujetarlos, y volvió 
á dirigir el sitio en persona. Hizo arrimar á la muralla una gran torre de 
madera, que excedía en altura á los más elevados muros de la ciudad. 
Llovían desde ella sobre los sitiados dardos y venablos y todo género de 
proyectiles. Á los continuados golpes de los arietes, de las catapultas y 
ballestas caían con estrépito desplomados los muros, sin que por eso los 
bravos saguntinos desmayaran, ya levantando nuevas torres, ya retirán­
dose al centro de la ciudad, que iba quedando reducida á estrechísimo 
recinto, y defendiéndose heroicamente parapetados en los escombros de 
las murallas y de sus casas mismas. Acosábalos ya tanto el hambre como 
el hierro enemigo. Tan congojosa extremidad movió los corazones de dos 
hombres generosos, cuyos nombres celebramos nos haya conservado la 
historia, Alcón y Alorco, saguntino el primero, español el segundo que 
servía en las filas de Aníbal, los cuales, sin conocimiento de los sitiados y 
obedeciendo sólo á su buen deseo, entablaron tratados de paz con los car­
tagineses. Mas las condiciones que éstos exigían eran tan duras y parecié­
ronles á los saguntinos tan humillantes, que cuando les fueron noticiadas 
llenáronse de santa indignación y enojo. Entonces fué cuando formaron la 
resolución heroica de perecer antes que sucumbir y de darse á sí mismos 
la muerte antes que sufrir la esclavitud. Diéronse á recoger cuanto oro y 
plata, y cuantas alhajas y prendas de valor en sus casas tenían, y prepara­
ron en la plaza pública una inmensa hoguera. 

Pero antes, según Appiano nos refiere, quisieron hacer el ultimo 
esfuerzo de la desesperación en la única noche que ya les quedaba, inten­
tando una salida vigorosa. Noche fué aquella de horrible carnicería y 
espanto, en que sitiadores y sitiados empaparon la tierra abundantemente 
con su sangre. No pudieron vencer los saguntinos, porque era ya imposi­
ble que venciesen, y recurrieron á la hoguera. Arrojáronse muchos á las 
llamas, que consumían alhajas y héroes á un tiempo. Imitábanlos sus mu­
jeres, y algunas hundían antes los puñales en los pechos de sus hijos. 
Cuando entraron los cartagineses los sorprendieron en esta sangrienta 
tarea. Horror y espanto debió causar su obra á los vencedores, á los domi­
nadores de cadáveres, de ruinas y de escombros. 

Así pereció Sagunto (1) después de ocho meses de asedio (534 de 
Roma, 219 antes de J. C). Primer ejemplo de aquella fiereza indomable 
que tantas veces habrá de distinguir al pueblo español (que por españoles 
contamos ya á los saguntinos, aunque griegos de origen, después de más 
de cuatro siglos que vivían en nuestro suelo, como nadie ha dudado 

(1) Polibio, Appiano, Livio, Plutarco, Floro y otros. 
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llamar africanos á los cartagineses, por más que fuesen una colonia de 
Tiro), y glorioso aunque triste monumento de la fidelidad que supieron 
guardar á los romanos (1). Fidelidad inmerecida, y borrón eterno para 
Roma, que tan mal correspondió á tanta constancia y lealtad. Con razón 
murmuraban los romanos mismos la lentitud y apatía de un senado que 
malgastaba en embajadas y discursos el tiempo que hubiera debido em­
plear en enviar socorros. Dum Romee consulitur, Saguntum expugnatur, 
se decía en Roma, y el dicho se hizo proverbial. 

Ocupa hoy el lugar de la heroica y famosa Sagunto la ciudad de Mur-
viedro en la provincia de Valencia, donde todavía se conservan restos y 
vestigios preciosos de su antigua grandeza; la historia conservará perpe­
tuamente la memoria de su heroísmo. 

CAPÍTULO IV 

ANÍBAL EN ITALIA: LOS ESCIPIONES EN ESPAÑA 

de 219 antes de J . C. á 211 

Declaración de guerra entre Roma y Cartago.—Prodigiosa marcha de Aníbal.—Los 
Pirineos.—Los Alpes.—Sorpresa de Roma.—Combates y triunfos de Aníbal.—En el 
Tesino.—En Trebia.—En Trasimeno.—En Cannas.—Susto y terror de Roma.— 
Aníbal en Capua.—Venida de Cneo Escipión á España.—Bate al cartaginés Han-
nón y le derrota.—Venida del cónsul romano Publio Escipión, hermano de Cneo.— 
Casi todos los pueblos de España se declaran por los romanos.—Los Escipiones se 
apoderan de Sagunto.—Angustiosa situación de los cartagineses.—Se recobran y 
vencen en dos grandes batallas.— Masinisa.—Mueren los dos Escipiones.—Congoja 
de los romanos.—Arrojo y heroicidad de Lucio Marcio.—Hace cambiar de nuevo la 
suerte de las armas.—Claudio Nerón en España. 

Hondo disgusto y emoción profunda causó en Roma la noticia de la 
destrucción de Sagunto, que llegó al mismo tiempo que sus embajadores 
regresaban de Cartago. Figurábanse ya ver al intrépido africano fran­
queando los Alpes, y aun se le representaban á las puertas de la soberbia 
ciudad. Conocieron entonces de cuánto era capaz el joven capitán carta­
ginés. Lo que al senado inspiró terror, produjo indignación en los ciuda­
danos: acusábanle éstos de haber sacrificado por su indolencia y flojedad 
una ciudad aliada y de haber comprometido el buen nombre de la repú­
blica: difícilmente podía el senado justificarse de estos cargos. Era ya la 
guerra una necesidad; la guerra estaba en el sentimiento público, y pueblo 
y senado unánimemente la resolvieron. 

Todavía sin embargo envió Roma nueva embajada al senado cartaginés 
para preguntar si la destrucción de Sagunto había sido obra de Aníbal 
solo, ó sí había obrado con acuerdo y de mandato de la república. Extraña 
insistencia, que sólo puede comprenderse por el estudio y conato de Roma 
en hacer más y más patente á los ojos del mundo la justicia y fundamento 
de la guerra que iba á emprender. La respuesta no fué ni más explícita ni 

(1) Fidei erga romanos magnum quidem sed triste monumentum. Flor. Epit.,lib. l l . 
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más satisfactoria que las anteriores. Entonces uno de los cinco enviados 
romanos, y á lo que parece el principal entre ellos, Quinto Fabio Máximo, 
plegando la halda de su toga y extendiendo el brazo: «Senadores, les dijo, 
aquí os traigo la paz y la guerra; escoged.—Elige tú mismo, le respondie­
ron á una voz.—Pues bien, elijo la guerra, contestó soltando el manto.— 
La aceptamos, exclamaron todos.» La segunda guerra púnica entre Eoma 
y Cartago quedó declarada. 

Vinieron entonces á España aquellos embajadores romanos al propósito 
de negociar alianzas con los naturales del país, y remontando por la ribe­
ra del Ebro, fácilmente se granjearon la amistad de los bargusios, pueblos 
cercanos á los ilergetes, que disgustados de la dominación cartaginesa, 
deseaban cambiar y mejorar de fortuna. Otras pequeñas poblaciones y 
tribus de las márgenes del Ebro abrazaron, á ejemplo de los de Bargusia, 
el partido de Roma. No así los volcios, que con desdeñosa mofa: «Id, les 
dijeron, id á buscar aliados allá donde la suerte de los saguntinos sea 
ignorada. Las ruinas de aquella desgraciada ciudad son para todos' los 
pueblos de España una lección saludable, que les enseña lo que se puede 
fiar del senado y del pueblo romano (1).» Dura y áspera respuesta, pero 
harto bien merecida, y en bocas rústicas admirable. Iguales ó parecidas 
contestaciones recibieron de otros pueblos de España. Disgustados de este 
desabrimiento los senadores, dejaron la Península, y partie'ronse á la Galia 
Narbonense, donde en vano solicitaron también de aquellas gentes la de­
claración de negar á Aníbal el paso por sus tierras, si por acaso, como 
temían, se dirigiese por allí á Italia. Limitáronse los galos prudentemente 
á guardar neutralidad, sin dejar por eso de aparejarse en armas, y estar 
preparados para lo que acontecer pudiese; con lo que más y más desazo­
nados aquellos negociadores, tuvieron por bien regresar á Roma por 
Marsella. 

Aníbal, retirado á cuarteles de invierno en Cartagena despue's de la 
toma de Sagunto, había concedido licencias temporales á sus tropas, con 
orden de que se hallasen de nuevo reunidas en aquella ciudad en la pri­
mavera inmediata. Admirable organización de los ejércitos de aquel 
tiempo, en que siendo el servicio de las armas un contrato voluntario 
entre los soldados y los jefes, la religión del juramento era la que mante­
nía la disciplina. Aprovechó él mismo aquel descanso para ir á dar gracias 
á los dioses en el templo de Hércules de Cádiz, y ofrecerles nuevos sacri­
ficios y votos para que le asistiesen propicios en la grande empresa que 
meditaba. 

Hecho esto y llegada la primavera, reunidas otra vez en Cartagena sus 
tropas, enviados á Africa sobre quince mil españoles para que guarnecie­
ran á Cartago, y traídos de allí casi otros tantos africanos para la defensa 
de España que encomendó á su hermano Asdrúbal, dejándole además cin­
cuenta galeras que poder oponer á las fuerzas marítimas de los romanos, 
recogidos los rehenes de las ciudades confederadas en el castillo de Sa­
gunto que confió al cartaginés Bostar, púsose en marcha á la cabeza de 
noventa mil peones, doce mil caballos y cuarenta elefantes. Franquea el 

(1) Polib., lib. III . 
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Ebro con aquel formidable ejército compuesto de soldados de diferentes 
naciones: sujeta de paso á los ilergetes, á los bargusios, á los ausetanos y 
lacetanos: deja al cargo de Hannón la defensa de los países situados entre 
el Ebro y los Pirineos con un cuerpo de once mil hombres, entrega á An-
dúbal, rico español con quien había hecho amistad, los bagajes del ejérci­
to, y metióse por las asperezas de aquellos montes. Supo allí que tres mil 
carpetanos, disgustados de verse llevar á tierras tan lejanas, habían aban­
donado sus banderas, y lejos de mostrar desazón por ello, licenció espon­
táneamente á otros siete mil españoles que conoció le seguían de mal 
grado, con cuyo ardid hizo entender que había licenciado también á los 
primeros. Singular y astuta táctica la de aquel caudillo. Pasa, pues, los 
Pirineos, sujeta ó tranquiliza los galos de la vertiente septentrional, y 
campa á orillas del Ródano. 

Verifica luego el paso de este río, y se dispone á salvar los Alpes 
cubiertos de nieve (octubre de 218 A. de C). Empresa espantosa, y hasta 
entonces sin ejemplo. Pero ni las nieves le acobardan, ni las inmensas 
rocas le asustan, ni le arredran los precipicios, ni le detienen las embos­
cadas que á cada paso le arman aquellos montañeses. De todo triunfa y 
todo lo arrolla, y todos le siguen; porque el dios de su patria (ha dicho) se 
le ha aparecido en sueños y le ha prometido la victoria, y trazádole las 
roscas de una serpiente el sendero que debe seguir. Remonta la cumbre 
de los Alpes, y enseña con alegría á los soldados las fértiles llanuras del 
Po, y les señala el punto donde debe hallarse Roma. Desciende aquellos 
terribles desfiladeros,'entra en el país de los taurinos, y baja hacia el Po. 
Es la marcha más atrevida de que nos da noticia la historia militar de la 
antigüedad. Aníbal no la había hecho impunemente: del grande ejército 
que había sacado de Cartagena sólo le quedaban veinte mil infantes y seis 
mil caballos (1). Pero eran soldados á prueba ya de fatigas y de intempe­
ries, que lejos además de su patria necesitaban vencer ó morir: fiaban en 
la experiencia y el valor de su general; éste contaba también con las 
buenas disposiciones de los galos en su favor; y por último, Aníbal estaba 
en Italia, y veía cumplidos sus sueños dorados. 

Roma no había podido imaginar ni tanta audacia ni tanta rapidez. 
Creíale todavía en España. Asombrado se quedó el cónsul Escipión cuando 
supo que los cartagineses habían atravesado el Ródano. El primer pensa­
miento de Roma al declarar la guerra había sido mandar un ejército á 
España al mando de Publio Escipión, otro á Africa y Sicilia al de Sempro-
nio y otro á la Galia Cisalpina al del pretor Manilo. Mas informado Esci­
pión de la marcha de Aníbal, y no habiéndole alcanzado ya en el Ródano, 
retrocedió á defender la Italia, y dividiendo su ejército y enviando la mayor 
parte de él á España al mando de su hermano Cneo Escipión, pasó á espe­
rar á Aníbal al pie de los Alpes. Encontráronse en el Tesino. Dióse un 
combate, en que quedaron derrotados los romanos y herido Escipión, que 
hubo de abrigarse en los muros de Plasencia. 

Llamaron los romanos á Sempronio, que en Sicilia acababa de causar 
grandes descalabros á los cartagineses. No tardó en hallarse Sempronio á 

(1) Polib., ibid. 
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presencia de Aníbal á las márgenes del Trebia. Con la arrogancia del ven­
cedor presentó Sempronio la batalla. Pronto hubo de arrepentirse de su 
imprudencia. Desbaratóle Aníbal con pérdida de treinta mil combatientes. 
Tan señalado desastre produjo un terror pánico en los romanos, y movió 
una sublevación general en la Galia Cisalpina. No vacilaron ya los galos 
en ponerse del lado de los cartagineses, y hallóse Aníbal otra vez á la 
cabeza de noventa mil guerreros. 

Dirígese después hacia Arecio por el camino menos frecuentado Vuelve 
á encontrar á los romanos; atrae al cónsul Flaminio (no menos presuntuoso 
que su predecesor) á una posición desventajosa: fue'rzale á aceptar la 
batalla, y un nuevo ejército romano es derrotado á orillas del lago Trasi-
meno (año 217). 

La noticia de este tercer desastre difunde el espanto en Roma. Creció el 
terror cuando el pretor Pomponio dijo ála asamblea del pueblo: «Romanos, 
hemos sido vencidos en un gran combate.» Acudieron entonces al remedio 
usado en los trances apretados y extremos, y fué nombrado dictador Quinto 
Fabio Máximo, llamado luego el escudo de Boma. Nombró éste por general 
de la caballería á Quinto Rufo Minucio. Fueron consultados los libros de 
las Sibilas, y se votó una primavera sagrada. Era Fabio un general en todo 
diferente de Sempronio y Flaminio. Astuto, prudente y circunspecto, sin 
perder de vista á Aníbal manteníase siempre á una conveniente distancia: 
nunca éste le pudo obligar á combatir. Murmurábanle las tropas y le 
llamaban el contemporizador, el pedagogo de Aníbal. Sólo el cartaginés 
sabía apreciar en su verdadero valor aquel sistema militar. Logró una vez 
Fabio estrechar á Aníbal cerca de Casilino en la Campania. Pero el sagaz 
africano, recordando la estratagema que en otra ocasión habían empleado 
con su padre los celtíberos, soltó en dirección de los romanos dos mil 
bueyes con sarmientos encendidos sobre las astas, y á favor del desorden 
que esparcieron en las filas enemigas logró salvar el desfiladero. 

Gran descontento causó en Roma esta noticia. Dióse á Minucio iguales 
poderes que á Fabio: atacó aquél con sus tropas á Aníbal: cercóle éste por 
todas partes, y le escarmentó: el temerario Minucio hubiera perecido sin 
la llegada de Fabio. Sin embargo, dimitió su dictadura. Los cónsules que 
le sucedieron adoptaron el mismo sistema de contemporización, hasta 
rayar ya en negligencia. Pero cansado el pueblo de tantas dilaciones, y 
persuadido de que los nobles prolongaban con deliberada intención la 
guerra, quiso tener un cónsul verdaderamente plebeyo, y nombró á 
Varrón (1), que blasonaba de que le bastaba un día para ver el enemigo y 
vencerle. Fuéle asociado el patricio Paulo Emilio, amigo y discípulo de 
Fabio Máximo. Tan presuntuoso Varrón como Sempronio y como Flaminio, 
y más confiado que ellos, acampó cerca de Aníbal á las márgenes del 
Auficlo, cerca de Cannas. Sordo á los consejos de su colega, empeñóse en 
combatir á todo trance. Por desgracia de Roma tocábale aquel día el 
mando á Varrón (que era costumbre alternar en él diariamente los cónsu­
les), y desplegó arrogantemente delante de su tienda el manto de pú rpura, 
señal de la batalla. Regocijóse grandemente Aníbal y la aceptó. 

(1) Era Terencio Varrón hijo de un carnicero. 
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Dejemos á los historiadores romanos la sentida descripción de la memo­
rable batalla de Cannas que inmortalizó á Aníbal, que le señaló al mundo 
como el mejor capitán de los tiempos antiguos, y que llenó de luto y estu­
por á Koma. Diez y seis legiones, que componían ochenta mil infantes y 
siete mil caballos, habían presentado los romanos al combate. Acrecía sus 
filas la flor de los caballeros romanos. Menos de la mitad eran en aquella 
sazón los de Aníbal. Peleaban con él los galos con sus largas espadas, los 
españoles con sus cortos y aguzados sables, los terribles honderos mallor­
quines y la feroz caballería númida. Cebáronse unos y otros en la matanza 
y cansáronse sus brazos de acuchillar enemigos. Más de cincuenta mil 
romanos quedaron tendidos en la arena; prisioneros de diez á doce mil. 
Acribillado de heridas cayó el valeroso Paulo Emilio, que exhaló su grande 
alma enviando á decir á Roma que cuidara de su propia defensa. Perecie­
ron multitud de senadores, de tribunos, de generales y de caballeros. Tres 
modiqs y medio de anillos arrancados á los cadáveres fueron derramados 
en el vestíbulo del senado de Cartago (216). 

Vistió Roma de luto. La abandonó la Italia meridional y ofreció su 
alianza á Aníbal: hicieron otro tanto el Abruzzo, la Lucaniay varios otros 
países. Aníbal marchó adelante, y enarboló la bandera de Cartago en una 
colina desde donde se divisaba la ciudad eterna. Roma temblaba, y tem­
blaba con razón, porque rugía demasiado cerca el terrible león númida. Pero 
alejóse Aníbal, y fué á establecer sus cuarteles de invierno en Capua. En­
tonces fué cuando le dijo Maharbal aquellas célebres palabras que tanto 
después se han repetido: Sabes vencer, Aníbal, pero no sabes aprovecharte 
de la victoria. No discutiremos nosotros si obró ó no prudentemente en 
no acometer á Roma. Dejémosle gozar ¿as delicias de Capua, que tanta 
celebridad adquirieron en la historia, y que tan fatales fueron á su estrella, 
y veamos lo que en España durante su famosa expedición acaecía. 

Muy diverso rumbo llevaban y con más próspero viento corrían las 
cosas en España para los romanos del que allá en Italia les soplaba. Arri­
bado que hubo Cneo Escipión, el hermano de Publio, á Ampurias, primer 
pueblo español en que penetraron las águilas romanas, procuró atraer á 
sus banderas á los naturales, que descontentos de los cartagineses, sin gran 
dificultad aceptaron la alianza de un hombre que se presentaba, no como 
conquistador, sino como reparador del agravio hecho á los saguntinos. Tal 
era la política de Roma. Así dominó pronto toda la costa oriental desde 
los Pirineos hasta el Ebro (218). Pero necesitaba el romano adquirir el 
prestigio de vencedor y adornarse con la aureola del triunfo. Proporcionó-
selo Hannón, á quien vimos había encomendado Aníbal la defensa de esta 
parte de España, con una batalla en que sucumbieron cinco ó seis mil 
cartagineses, quedando prisionero él mismo, y cayendo además en poder 
de los romanos los bagajes que Aníbal al pasar á las Gallas dijimos había 
dejado confiados al español Andúbal. De buen agüero fué para los supers­
ticiosos romanos el resultado del primer combate que se daba en España 
entre las armas de las dos repúblicas. 

No fué más venturoso Asdrúbal en una expedición marítima que para 
vengar el desastre de Hannón emprendió la primavera siguiente. Cuarenta 
naves cartaginesas habían salido de Cartagena á las órdenes de Himilcon,. 

TOMO I , 4 
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mientras Asdrúbal con el ejército marchaba por tierra costeando en la 
propia dirección para proteger la escuadra. Súpolo Cneo, y partiendo de 
Tarragona con una armada de treinta y cinco velas, logró sorprender la de 
Cartago á las bocas del Ebro; apresó veinticinco naves, echó las otras 
á pique ó las hizo varar en la costa, y enseñoreando aquellas aguas dióse á 
correr con su victoriosa escuadra todo el litoral desde el Ebro hasta el cabo 
Martín, saqueando depósitos y talando los pueblos y campiñas de la costa, 
incendiando hasta lOs arrabales de Cartagena, sin que Asdrúbal hubiese 
podido hacer más que avistar la catástrofe con el desconsuelo de no poder 
repararla, y seguir por tierra con pies y con ojos los rastros de la armada 
romana y ser testigo de los estragos que iba haciendo, hasta que tuvo por 
prudente retirarse á Cádiz mientras el romano daba la vuelta por Ibiza á 
Tarragona. Así reparaba Cneo Escipión en España por tierra y por mar los 
reveses que en Italia sufría Roma en el Tesino, Trebia y Trasimeno (217). 

A l que marcha en bonanza y navega con próspero viento apresúranse 
todos á convidársele amigos: al que la fortuna se le muestra hosca y ceñuda, 
abandónanle los más amigos y le vuelven la espalda. Esto acontecía enton­
ces en Italia y España. Allá naciones enteras antiguas aliadas de Eoma se 
levantaban en favor de Aníbal victorioso: acá naciones enteras aliadas de 
Cartago ofrecían su alianza á Escipión triunfante: en Italia iba Roma en . 
caimiento, y en España iba Cartago de caída. Más de ciento y veinte pue­
blos españoles se confederaron con Cneo Escipión, principalmente celtíbe­
ros, gente poderosa y de brío, con cuyo auxilio pudo Cneo hacer una 
atrevida correría hasta Castulón, centro de la dominación cartaginesa. 

Sólo los ilergetes, capitaneados por dos régulos, Indibil y Mandonio, se 
atrevieron á tomar las armas contra los romanos y á entrarse tumultuaria--
mente en sus tierras. A juzgar por los discursos que los historiadores ponen 
en boca de aquellos dos caudillos, fué el primer grito de independencia 
que se levantó en España contra el poder romano, y en general contra 
toda dominación extranjera. «No os fiéis, decían, de unos extranjeros que, 
con pretexto de abatir el orgullo de los cartagineses, vienen á quitaros 
vuestra libertad y á usurparos vuestros bienes. Así han venido antes los 
griegos, así los mismos cartagineses, prometiéndonos felicidad con dulces 
•palabras, para levantarse después con el mando y ponernos una vergonzosa 
servidumbre. ¿Qué necesitamos del auxilio de los romanos para sacudir el 
yugo de los cartagineses? Los que se han unido á ellos, son traidores á su 
patria y á su libertad.» No vemos que los historiadores españoles hayan 
reparado bastante én este primer grito de independencia, y sin embargo, 
si aquellos dos jefes hubieran sido más afortunados, si su voz hubiera 
encontrado eco entre sus compatricios, hubieran podido pasar por los 
primeros restauradores de España. Pero enclavado el país entre pueblos 
confederados de Roma, y auxiliados éstos por un cuerpo de tropas con 
que acudió Escipión, fácilmente dieron cuenta de los sublevados: y Asdrú­
bal, que se había acercado á fomentar aquellas alteraciones, sufrió dos 
grandes derrotas por los briosos celtíberos, que esparcieron el terror por el 
campo cartaginés (1). 

(1) Tit. Liv., lib. X X I I , 
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Tanta importancia daba el senado romano á la guerra de España, que 
con admiración vemos cuidaba de atenderla con preferencia á la Italia 
misma, no obstante lo envalentonado y pujante que allí se ostentaba 
Aníbal. Envió, pues, á España treinta galeras. Con ocho mil hombres y gran 
provisión de vituallas, al mando de Pnblio, hermano de Cneo, el mismo 
que cuando se declaró la guerra había sido destinado á este país. Acorda­
ron los dos hermanos hacer un movimiento sobre la desgraciada Sagunto. 
Sabían cuánto gusto daban en esto á los españoles, y la política de Roma 
«ra ganarles las voluntades. Un concierto entre Abelux ó Abeluce, noble 
saguntino, y el gobernador del castillo, el cartaginés Bostar, les puso entre 
las manos los rehenes que en la fortaleza de Sagunto había dejado Aníbal, 
á condición de que habrían de entregarlos libres á sus familias. Cumplié­
ronlo así los Escipiones, y aquel rasgo de generosidad (que á lo menos por 
tal se tradujo en aquel tiempo, en que debían escasear mucho las acciones 
generosas), les captó á los romanos gran partido entre los españoles. 
Enturbióles la alegría de aquel suceso la noticia de la funesta derrota de 
•Cannas (216). Ellos, como fuese llegado el invierno, levantaron el campo 
de las cercanías de Sagunto, y se volvieron á invernar á Tarragona. 

El senado cartaginés por su parte ordenó á Asdrúbal que pasase á 
Italia. Expuso el general los riesgos que con esta partida correría la España 
toda, si antes no se le enviaba un sucesor con fuerzas suficientes para 
contener á los españoles; y en ello tenía razón sobrada, puesto que acaba­
ban de darle no poco que hacer los tartesios, que incitados y capitaneados 
por Galbo se le habían rebelado y puéstole en más de un apuro, aunque al 
fin lograra sosegarlos después (1). En su virtud vino Himilcon, nombrado 
gobernador de España, con grueso ejército, y á Asdrúbal se le repitió la 
orden de pasar á Italia. Ebedeció éste, aunque no de buen grado, y púsose 
€n marcha la vuelta del Ebro. Importaba á los Escipiones estorbar á toda 
costa su proyecto, y saliendo á encontrarle halláronse de frente cerca de 
aquel río. Trabóse allí una reñidísima batalla, en que pelearon los romanos 
como si de ella dependiese la suerte de Roma, y aún el señorío del mundo. 
Abandonaron muchos españoles á Asdrúbal, y sirviéronle ya poco al carta­
ginés su pericia y sus personales esfuerzos. Veinticinco mil africanos 
quedaron en el campo: prisioneros diez mil. Recogióse Asdrúbal con cortas 
reliquias de su ejército á Cartagena. Casi todos los pueblos de España se 
arrimaron al partido de los romanos (2). 

Ni Roma se cansaba de enviar auxilios, ni Cartago refuerzos. Roma, 
exhausta de recursos, hallaba en la generosidad de los ciudadanos con que 
subvenir á las necesidades del ejército de España, que eran muchas, y los 
Escipiones "observaban la política de no disgustar con exacciones al país 
oonquistado. Cartago volvió á enviar otras sesenta naves con doce mil 
infantes y mil quinientos caballos al mando de Magón. hermano también 
de Aníbal y de Asdrúbal. Aliéntanse con esto los cartagineses de España. 

(1) Livio escribe cartesios por tartesios, lo que ha dado lugar á versiones y conje­
turas que no nos parecen necesarias. 

(2) Ttmc vero onines prope Hispanice ¡jopuli ad romanos defecerunt. Tit. Liv., l i ­
bro X X I I I . 
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pero no por eso los alumbra mejor estrella. Los tres generales reunidos se 
ponen sobre Illiturgo (Andújar), que les había hecho defección, y acudiendo 
los Escipiónes hacen gran matanza en su gente^ y les toman cuatro mil 
prisioneros (1). Igual éxito alcanzaron otra vez que volvieron sobre Illiturgi. 
Pasa después el derrotado ejército cartaginés á acometer á Intibil ó Incibile 
(entre Teruel y Tortosa), y recibe otro escarmiento: aquí murió Himilcon, 
capitán esforzado. Ni fueron más afortunados en Bigerra. en Munda (sobre 
las bocas del Ebro), en Auringis (Jaén): en todas partes eran desbaratados 
los cartagineses, á pesar de haber venido Asdrúbal Gisgón en reemplazo de 
Himilcon. Lo peor era que en Italia se cansaba la fortuna de sonreír á 
Aníbal, y allí también se mostraban ya engreídas las águilas romanas. Sólo 
les quedaba á los cartagineses el genio de Asdrúbal Barcino, que superior 
á todos los desastres es muchas veces vencido, pero jamás desmaya; se 
retira, pero no sucumbe. 

Acordáronse entonces los Escipiones. no sin rubor, de la fidelísima 
Sagunto, que destruida por Aníbal y reedificada después, llevaba ya cinco 
años en poder de los cartagineses, y estaba siendo afrentoso padrón de la 
fe romana. Dirigiéronse á ella; obligaron á la guarnición á capitular, y 
sacándola del dominio cartaginés la restituyeron á los pocos vecinos que 
habían podido sobrevivir á la catástrofe primera (214). Eevolviendo después 
sobre la capital de los turboletas, los causadores de su anterior ruina, la 
desmantelaron y arrasaron por los cimientos, vendiendo á sus habitantes 
en pública almoneda. Devuelta Sagunto á sus antiguos dueños, fué reco­
brando bajo los romanos su prosperidad; y á esta época deben atribuirse 
los magníficos restos que han quedado de esta ciudad de gloriosos recuerdos. 

Todo parecía conspirar en este tiempo contra Cartago. Aníbal empezaba 
á ser vencido en Italia, como luego habremos de ver. En Cordeña el ejército 
de Asdrúbal el Calvo era deshecho por Tito Manilo Torcuato. En África un 
príncipe númida nombrado Siphax, llevado de un particular resentimiento, 
volvía sus armas contra la república, y ofrecía su alianza á los romanos. 
¿Cómo no sucumbió Cartago en situación tan azarosa? Veremos hasta qué 
punto es caprichosa y voluble la fortuna de las armas, y cuán poco hay que 
fiar en sus favores. 

A la alianza de los romanos con Siphax, opusieron los cartagineses la 
de Gala, otro príncipe númida, á cuyo hijo, nombrado Masinisa, mancebo 
de grandes y aventajadas prendas, encomendaron hiciese la guerra á 
Siphax. Dióse el joven africano tan buena maña en la ejecución, que bas­
táronle dos combates para destruir por completo á su contrario. Asdrúbal 
Gisgón le dió en premio por esposa á su hija Sofonisba. Lleno de gloria y 
de contento el intrépido Masinisa, pasó á España con siete mil infantes 
africanos y setecientos jinetes númidas, deseoso de dar ayuda á su suegro. 
Refuerzo fué éste que realentó á los abatidos y tantas veces maltratados 
cartagineses. Y aprovechando la inacción de los Escipiones, que descansa­
ban en Tarragona sobre los pasados laureles (falta en que suelen caer los 
más afortunados guerreros), pusiéronse en marcha con-intento de realizar 
el pensamiento en que tanto había insistido siempre el senado cartaginés, 

(1) Más-de tres mil infantes, dice Livio, y poco menos de mil caballos. Ibid. cap. 34 
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el de reforzar á Aníbal en Italia. Asdrúbal Barcino se dirigió al centro de 
España, dejando un cuerpo de ejército en la Bética, al mando de Magón 
su hermano y de Asdrúbal Gisgon, con Masinisa. 

Dividiéronse también los dos Escipiones, al saber este movimiento, y 
aquello vino á ser la causa de su ruina. Cneo fué contra Asdrúbal Barcino, 
Publio contra Asdrúbal Gisgón y los otros. Encontró Cneo á Asdrúbal en 
Anitorgis (Alcañiz). Confiaba el romano en treinta mil celtíberos que 
acaudillaba, gente valerosa y fiera. Mas halló el astuto cartaginés medio 
de sobornarlos, y abandonaron las filas romanas, que con esta defección 
quedaron demasiado menguadas, y Cneo tuvo por prudente retirarse y 
evitar la pelea. 

Peor suerte estaba sufriendo halla hacia Castulón su hermano Publio. 
Acosábale sin dejarle momento de reposo la caballería de Masinisa, aquella 

caballería númida que tanto 
MONEDAS TURDETÁNAS estrago hizo siempre en las fa­

langes romanas. Venía además 
contra él el español Indibil con 
siete mil quinientos suesseta-
nos (1): vióse Publio por todas 
partes cerrado y acometido: 
sirvióle poco defenderse con 
bravura; un bote de lanza le 
atravesó el cuerpo y le derribó 
del caballo. Con la muerte de 
Publio se desordenaron sus 
huestes; la noche libertó á 
unos pocos del encarnizado 
furor de los vencedores. No 
desaprovecharon éstos la vic­
toria. Vuelan á incorporarse á 
Asdrúbal Barcino que seguía 
á Cneo. Encuéntrase éste en­
vuelto por tres ejércitos á la 
vez: levanta de noche sus rea­
les y se retira; pero la caballe­

ría de Masinisa se destaca en su seguimiento: gana el romano una pequeña 
colina, donde improvisa una rústica trinchera hecha con los aparejos y 
tercios de las acémilas: tras este débil y flaco vallado se defiende con valor 
prodigioso; pero oprimido por el número perece con la mayor parte de su 
gente (2). 

Así acabó aquel valiente romano (216), el primero que inauguró en 
España el futuro señorío de Roma. Así acabaron aquellos dos esclarecidos 

¿te • N 

14 

Cástulo {Cazlona) 

(1) Créese que eran los de Sangüesa. 
(2) A cuatro millas de Tarragona se ve todavía un monumento ilustre que se dice 

ser el sepulcro de los Escipiones. La batalla de cierto no fué en aquel sitio; pero pudo 
ser muy bien y es harto verosímil que los romanos trasladaran allí sus cenizas, como 
asiento que era Tarragona de su gobierno. 
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hermanos, cuyas campañas habían sido una cadena de gloriosos triunfos. 
Así quedaron en un momento desvanecidas las esperanzas que fundaba 
Eoma en los talentos militares de los Escipiones. ¡Qué mudanza en el teatro 
de la guerra! Ayer apenas existía ejército cartaginés, y hoy apenas existe 
ejército romano: ayer las águilas romanas enseñoreaban el país, hoy las 
cortas reliquias de aquellas legiones no encuentran donde guarecerse. Los 
que van á refugiarse en Castulón encuentran cerradas las puertas de la 
ciudad: los que se guarecen en Illiturgis son de noche bárbaramente dego­
llados: fueron otros á buscar amparo de la parte allá del Ebro. 

Quedábale aún á Roma un genio militar en España; genio con que no 
contaría la república, porque se ocultaba bajo el modesto uniforme de 
simple centurión ó capitán de compañía. Este genio era Lucio Marcio, hijo 
de Septimio Severo, caballero romano. 

Marcio no se rindió al desaliento que en los rostros de los fugitivos veía 
pintado, incluso Fonteyo, único jefe de alguna graduación que quedaba. 
Ocurrióles á los soldados nombrar general á quien tan osado y resuelto se 
mostraba. Pero al saber que Asdrúbal, franqueando el Ebro se les venía 
encima, y tras él Magón que seguía sus huellas, turbóseles de nuevo el 
ánimo, y mustios unos, renegando y maldiciendo de su suerte otros, espe­
rando todos una muerte que miraban como infalible, luchaba y trabajaba 
el improvisado general por infundirles aliento, sin que su voz apenas fuera 
escuchada. Entretanto el enemigo casi toca á sus reales. La vista de los 
estandartes cartagineses produce una transformación mágica en los ánimos 
de aquellos desdichados; el miedo se trueca en desesperación, la desespe­
ración en coraje, y aquel puñado de hombres á manera de leones embra­
vecidos se arrojan sobre los cartagineses, que sorprendidos con tan impe­
tuosa y brusca arremetida, vuelven vergonzosamente la espalda. Todos se 
maravillaron, los unos de ver huir, los otros de verse huyendo. Calculando 
luego Marcio que los enemigos no esperarían un segundo ataque, cono­
ciendo además que si daba lugar á que se les reuniese Magón no quedaba 
á los suyos manera de salvarse, concede algunas horas de reposo á sus 
fatigadas y escasas tropas, y en altas horas de la noche se entra á las 
calladas en el campo y reales de Asdrúbal, que descuidado y sin guardias 
ni centinelas dormía. Cansáronse de matanza sus soldados, y sin darse más 
vagar prosiguieron en busca de Magón, á quien hallaron igualmente des­
apercibido. Penetran con el mismo ímpetu en sus estancias: era ya de día: 
Magón y los suyos, á la vista de los paveses y espadas de los romanos 
ensangrentadas con la matanza reciente, se llenan de estupor y se ponen 
en fuga: sigúelos Marcio, los alcanza, y los romanos se cansan también de 
degollar: los capitanes cartagineses pudieron escapar á uña de caballo (1). 

Salvó Marcio ele un solo golpe las dos Penínsulas: la España venciendo 
á los cartagineses, la Italia impidiendo la marcha de Asdrúbal, que unido 

(1) Debió tener lugar este suceso cerca de Tortosa. E n el campo cartaginés se en­
contró un escudo de plata de ciento treinta y ocho libras de peso con la imagen de 
Asdrúbal Barca ó Barcino. Este monumento de las glorias de Marcio fue llevado á Roma 
y se colgó en el Capitolio. Llamóse Escudo Marcio. Tit. Liv., lib. X X X V . Valer. Max.j 
lib. L 
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á Aníbal, que todavía se hallaba pujante, hubiera podido poner á Roma en 
grande aprieto. 

Pagóselo Roma con ingratitud. En la carta que Marcio dirigió al senado 
se daba el título de pro-pretor, que debía sólo á la aclamación de los solda­
dos. Tomólo á mal la orgullosa aristocracia romana, y sin dejar de recono­
cer la importancia de sus grandes hechos ni de hacer justicia á sus altas 
prendas, anuláronle implícitamente nombrando pro-pretor de España á 
Claudio Nerón, que entonces hacía la guerra de Capua contra Aníbal. El 
generoso Marcio, no obstante ver tan mal recompensados sus eminentes 
servicios, llevó tan adelante su desprendimiento, que cuando llegó Nerón 
á España le entregó sin darse por sentido aquellas tropas que le habían 
aclamado su general, y se puso bajo sus órdenes sin otro pensamiento que 
el de continuar sirviendo á su patria en el puesto que le designaba. Así el 
que acababa de dar un ejemplo de admirable heroicidad, dió tambie'n un 
ejemplo de admirable patriotismo. 

Poco tino mostró el senado romano en la elección de Claudio Nerón. 
Desembarcado que hubo en España con once mil infantes y mil caballos 

que de refuerzo trajo (211), 
fuese en busca de Asdrúbal, 
á quien halló entre Illiturgis 
y Mantisa en los basteta-
nos (1). Paitóle poco para co­
ger al cartagine's en el desfi­
ladero de un bosque; pero 
reconociólo Asdrúbal á tiem­
po, y entreteniendo á Nerón 
so pretexto de negociaciones 
de paz, hizo una noche des­
filar calladamente su ejér­

cito, dejando las hogueras encendidas en el campamento para mejor en­
gañar al romano: él mismo después á presencia y vista de Nerón metió 
espuelas al caballo y se alejó en busca de los suyos. De modo que la única 
hazaña de Claudio Nerón durante su breve mando en España fué dejarse 
burlar de la astucia de un cartaginés. No merecía su nombramiento la 
pena de haber desairado á Marcio. Pronto fué otra vez llamado á Roma, 

MONEDA LATINA 

I U ' T V R G l 

(1) Mariana los nombró ausetanos, indudablemente con error. 
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CAPÍTULO V 

ESCIPIÓN EL GRANDE 

desde 211 antes de J . C. hasta 205 

Es nombrado Publio Cornelio Escipión procónsul de España.—Desembarca en Tarra­
gona.—Toma á Cartagena.-—Generosidad de Escipión con los españoles. Noble y 
galante conducta del romano con una joven española.—Acción de Bécula. Gánala 
Escipión.—Logra Asdrúbal pasar á Italia.—Nuevos triunfos de los romanos en Es­
paña.—Los cartagineses reducidos á Cádiz.—Enfermedad de Escipión. Propágase la 
falsa voz de su muerte, y se rebelan de nuevo Indibil y Mandonio.—Sublévase una 
parte del ejército romano.^—Somételos á todos Escipión.—Tratos con Masinisa para 
la entrega de Cádiz.—Conducta del gobernador Magón.—Los CARTAGINESES SON EX­
PULSADOS DE ESPAÑA. 

Tratábase en la asamblea del pueblo romano de nombrar un general 
que reemplazase á Claudio Nerón en España. Vióse con sorpresa que nadie 
aspiraba á recibir este honor. La suerte desastrosa de los Escipiones y las 
noticias que Nerón les daba de la astuta falsía de los de Cartago hacían 
que se esquivara como peligroso el mando de las armas romanas en la 
península española. La república no sabía á quién enviar. Un joven de 
veinticuatro años se levanta, y con arrogante acento: «Yo soy Escipión, 
exclama: pido que se me nombre procónsul. Quiero ser el vengador de mi 
familia y del nombre romano. Entre las tumbas de mi padre y de mi tío 
sabré ganar victorias. Tengo todo lo que se necesita para vencer.» El joven 
Publio Cornelio Escipión fué nombrado procónsul. 

Diez y nueve años tenía cuando su padre Publio fué herido en la batalla 
del Tesino peleando contra Aníbal, y ya entonces salvó la vida á su padre. 
Cuando las legiones derrotadas en Cannas se desbandaron por Italia, una 
de ellas nombró su jefe al joven Publio Cornelio. Duraba el pavor á los 
soldados, y no trataban sino de huir. Escipión se presentó en medio de los 
fugitivos con su espada desnuda: «Juro aquí solemnemente, les dijo, que 
con esta espada atravesaré el corazón á todo el que pretenda tomar el 
camino de Roma. Juro por Júpiter no hacer jamás traición á la república. 
Tú, Cecilio, y vosotros todos los que os halláis aquí presentes, prestad el 
mismo juramento.» Tan enérgico lenguaje usado por un joven, contuvo y 
realentó las tropas. 

Especies misteriosas circulaban por el vulgo acerca de su nacimiento. 
Decían que nueve meses antes de venir al mundo se había visto un enorme 
dragón en casa de su madre. Veíasele subir diariamente al Capitolio, y 
él hacía creer que conversaba horas enteras con Júpiter. Teníasele por 
hombre recto. Aunque joven, concebía grandes pensamientos, y los ejecu­
taba con madurez. Respetaba ó se reía de las leyes, de la religión y de los 
tratados, según cumplía más á su propósito. Era un digno rival de Aníbal. 

Partió, pues, Publio Cornelio Escipión á España con diez mil infantes 
y mil caballos: se embarcó en Ostia y desembarcó en Tarragona. 

Su primer pensamiento fué apoderarse de Cartagena, el principal 
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baluarte de los cartagineses. Llegada la primavera, y aprovechando la 
ocasión en que los generales enemigos se hallaban lejos de la plaza, Magón 
cerca de Cádiz, Asdrúbal Gisgón á la boca del Guadiana, y el otro Asdrúbal 
en el país de los carpetanos, ordenó á Lelio que con la armada siguiese la 
costa, y él, sin perderla de vista, pasó el Ebro con veinticinco mil infantes 
y dos mil quinientos caballos. A los siete días la escuadra y el ejército se 
hallaban á la vista de Cartagena. Guarnecíanla solos mil hombres: creíasela 
por su gran fortaleza al abrigo de todo ataque. Después de intentados varios 
asaltos, rechazados con bizarría por los españoles que presidiaban la ciudad, 
fué avisado Escipión de que había un sitio que en las mareas bajas quedaba 
casi en seco, y por el cual podía llegarse á pie hasta la muralla. Sirvióle 
la noticia para persuadir á sus soldados que Neptuno favorecía su empresa, 
y les dejaría atravesar el mar sin peligro. Así sucedió, Neptuno retiró las 
aguas á la hora que de costumbre tenía, y mientras Escipión daba el asalto 
por la parte del Norte, una compañía escogida atravesó el vado hasta 
tocar en el muro. Echáronse las escalas, y abriendo la puerta más cercana, 
pronto estuvo la plaza en poder de. los romanos (210). Las crueles leyes 
de la guerra fueron al principio seguidas, y no cesó la matanza hasta 
haberse entregado' la cindadela, donde se había retirado el gobernador 
Magón. Lelio entretanto se apoderó de la flota cartaginesa, quedando así 
los romanos dueños también y señores del mar. 

Era Cartagena como la metrópoli de la España cartaginesa, el mejor 
puerto del Mediterráneo, la plaza más fortalecida, el emporio del comercio, 
el almacén y arsenal de las provisiones y de las armas, el depósito de los 
rehenes y el centro de las riquezas. Inmensas fueron las que allí recogió 
el vencedor. El oro y la plata se depositaron en manos del cuestor, especie 
de cajero de la república. El resto del botín, hecha la competente valoración 
por los tribunos militares, se distribuyó según costumbre entre los solda­
dos: ramo era este que los romanos tenían perfectamente organizado: los 
soldados hacían juramento antes de entrar en campaña de no retirar nada 
del botín, y los romanos guardaban entonces sus juramentos. 

Pasados los primeros excesos de la soldadesca, comenzó Escipión á 
mostrarse generoso. La ley hacía esclavos á los prisioneros: Escipión dió 
libertad á todos los españoles, y lo que es más, les restituyó todos sus 
bienes, aun á aquellos que aliados antes de Roma habían pasado á las filas 
contrarias. Otro acto de generosidad, más noble todavía, levantó más alta 
la fama de las virtudes del insigne caudillo. Por una inveterada y horrible 
costumbre las prisioneras quedaban de derecho á merced del vencedor. 
Hallábanse entre ellas la esposa de Mandonio y las hijas de Indibil. jóvenes 
y hermosas, dice Livio (1). Escipión respetó la esposa y las hijas de sus 
enemigos. Esto fué poco todavía. Como el presente que más podía halagarle 
le presentaron los soldados una joven española notable por su rara y sin­
gular belleza. Era Escipión hombre de pasiones vivas y fogosas. Sabedor, 
no obstante, de que aquella joven se hallaba desposada con un príncipe 
celtíbero llamado Allucio, hizo llamar á sus padres y á Allucio mismo, y 
entregósela con todo el oro que para su rescate habían traído. «Recibidla 

í l i yhtaie ei forma ilorentes. 
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de mis manos, les dijo, tan pura como si saliese de la casa paterna No os 
pido en recompensa de este don sino vuestra amistad hacia el pueblo 
romano.» Allucio supo corresponder al beneficio: sirvió á Roma é hizo 
grabar aquella memorable acción en un escudo de plata que regaló al 
generoso romano (1). Con semejante moderación granjeóse más partido 
Escipión en España que con multiplicadas victorias. 

Lelio fué enviado á Roma con cartas para el senado anunciándole la 
MONEDAS IBÉRICAS 

Setisacum {Sástago) KI35 i 

? cP / - - • ^ - -' %. 

Bursao (Borja) 

Iluagit iOlite)1} 

Segea [Ejea de los Caballeros) 

toma de Cartagena. Como testimonio de la conquista llevó éste en sus 
naves al gobernador Magón con algunos consejeros y senadores cartagine­
ses. Hecho esto, y dejada la suficiente guarnición en Cartagena, volvióse 
á invernar en Tarragona. 

La política de Escipión le atrajo, como era de esperar, la amistad y 
afecto de los pueblos y de los caudillos españoles. Además de Edesco ó 
Edecon, varón muy principal entre ellos, pusiéronse á su devoción aquellos 
dos famosos régulos Indibil y Mandonio, que le debían la restitución de 
sus familias. Admitiólos Escipión á su gracia, sin tener en cuenta su 

(1) Liv., cap. 37. 
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anterior enemistad, ni la parte que uno de ellos tuvo en la derrota y en la 
muerte de su padre. A tal punto rayaba ó la política ó la magnanimidad 
del vencedor romano. 

Todavía el infatigable Asdrúbal tentó vengar el infortunio de Cartagena, 
y salió de nuevo á campana. Fuele Escipión al encuentro, llevando consigo 

MONEDAS IBÉRICAS 
Osicerta [Incierta) 

É 

Baetulo (Badalona) 

Ercavica (Milagro) 
Emporice [Castellón de Ampunas) 

Á 

Turiaso [Tarazona) Caslrum Bergium (Berga 

á Lelio, que ya era vuelto de Eoma, y al español Indibil que le guiaban. 
Halló al cartaginés cerca de Be'cula, no lejos de Castulón. Allí tambie'n 
vencieron las águilas romanas; allí también se vió la política de Escipión. 

Los prisioneros cartagineses fueron vendidos como esclavos; los espa­
ñoles enviados libres y sin rescate. Entre los africanos destinados á la 
venta llamó la atención un joven númida, cuyo garbo y gentileza le dis­
tinguían de los demás esclavos. Supo que era sobrino de Masinisa, y nieto 
del rey Gala. Mandó Escipión que fuese tratado como un príncipe, y 
llamándole luego á su tienda y dándole un anillo de oro, un traje militar 
español y un caballo ricamente enjaezado, le envió con buena escolta de 
caballería á los reales de Masinisa. Galante generosidad que Masinisa no 
olvidó jamás (209). 

Habido consejo entre los generales cartagineses después de la derrota 
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de Bécula, acordaron que Magón pasara á Mallorca á reclutar honderos, 
que Masinisa con la caballería ligera molestara los pueblos confederados 
de Roma, y que Asdrúbal Barcino, recogiendo cuanta génte pudiese en la 

MONEDAS IBÉRICAS 
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Bética y en la Lusitania, realizara el antiguo y tantas veces frustrado pro­
yecto de pasar á Italia en ayuda de Aníbal. Esta vez logró dar cima al 
designio en que con tanto ahinco se había empeñado el senado cartaginés, 
el cual supo con regocijo que Asdrúbal, siguiendo el mismo camino que diez 
años antes había llevado su hermano Aníbal, había salvado los Pirineos, 
la Galia y los Alpes, y se hallaba en Italia (208); para mal suyo, como ha­
bremos de ver en la breve noticia que daremos de aquella famosa cam­
paña, una de las más memorables de la antigüedad. 
' En España qüedaban ya las costas del Mediterráneo y la parte oriental 
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de la Betica bajo la dominación romana. Sin embargo, mientras E.scipión 
en Tarragona se dedicaba á arreglar el gobierno de la provincia, vino de 
Cartago Hannón en reemplazo de Asdrúbal Barcino, acompañado de 
Magón, el que había ido en busca de honderos baleares (1). Metiéronse 
juntos por la Celtiberia con intento de hacer levas de gentes; pero á éstos 
les venció Silano, lugarteniente de Escipión, cayendo en su poder el 
mismo Hannón recién venido (207). Lucio, hermano de Escipión, se en­
cargó de rendir á Oringis (Jaén), que tomó por asalto, después de lo cual 
fué enviado á Roma, llevándose consigo al prisionero Hannón y á tres­
cientos cautivos nobles, según costumbre de los romanos. 

Dos solos 'generales cartagineses quedaban ya en España, Asdrúbal 
Gisgón y Magón, reducidos á las últimas partes de la Bética, donde era 
más antiguo su dominio. Allí fué á buscarlos el mismo Escipión, y em­
peñado un recio combate entre Córdoba y Sevilla, obligó á Asdrúbal á 
guarecerse en Cádiz con los desbaratados restos de su ejército, de noche 
y por fragosos cerros y ásperas veredas. Ya no quedaba á los cartagineses 
más que Cádiz y algunas ciudades vecinas. Mantúvose observándolas 
Silano (206). 

Acercábase á su término la dominación cartaginesa en España. 
El mismo Masinisa resolvió abandonar el partido de Cartago, y des­

pués de concertar secretamente con Escipión y Silano la manera de eje­
cutar aquel pensamiento, volvióse á Cádiz para mejor disimular y encubrir 
el designio. Pudo mover al terrible númida á obrar de este modo el ver 
cuán de caída iban las cosas de su patria, y pudo también Escipión ganar 
con su política el ánimo de un príncipe que le había visto portarse tan 
generosamente con su propio sobrino (2). 

Eesolvía ya Escipión y traía en su cabeza la idea atrevida de apode­
rarse de la misma Cartago. Con este propósito partióse para Africa al 
intento de atraerse al viejo rey númida Siphax. Conseguido esto, regresó 
á Cartagena satisfecho de haber suscitado á los cartagineses un embarazo 
en su propio país. 

A su vuelta se propuso castigar el agravio que las dos ciudades, 
Illiturgo y Castulón, habían hecho á los romanos. Encomendó á Marcio el 
escarmiento de Castulón, tomó sobre sí el de Illiturgo. Defendiéronse 
brava y heroicamente los de esta última ciudad, viendo que no podían 
evitar el suplicio, pero tomáronla los romanos por asalto. Si horrible había 
sido el crimen y grande la deslealtad, grande y horrible fué también la 
expiación. Todos sus moradores sin distinción de sexo ni edad, hasta los 
niños de pecho, fueron pasados á cuchillo: sus edificios incendiados; no 
quedó piedra sobre piedra; sembróse de sal el sitio en que habían estado 
las murallas. Negra mancha que echó Escipión á la fama de generoso y 

(1) Esta identidad de nombres, tantos Hannón, tantos Magón, y tantos Asdrúbal, 
como asimismo la pluralidad de Escipiones, pueden fácilmente producir confusión no 
poniendo cuidado en distinguirlos, y dan á estas guerras cierta monotonía que el histo­
riador no puede remediar. 

(2) «Acordó, dice el gravísimo Mariana, de moverse al movimiento de la fortuna y 
bailar al son que ella le hacía.)} Lib. II, c. 22. 
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templado que antes tenía. Difícilmente los más moderados guerreros de­
jan de empañar el lustre de sus glorias con algún acto de inhumanidad 
y de fiereza. Parece llevarlo consigo el ejercicio de las armas y el hábito 
de derramar sangre. Castulón fué con menos dureza tratada, acaso porque 
había sido menos culpable (1). 

Volvió Escipión á Cartagena, donde quiso dar un ejemplo de piedad 
filial honrando los manes de su padre y de su tío con magníficos funera­
les. Asistieron á estas fiestas fúnebres los principales jefes españoles, y 
aprovechó aquella reunión el romano para afianzar más su amistad y tomar 
mayor ascendiente sobre los indígenas (2). 

Entretanto el intrépido Marcio iba subyugando el resto de las ciudades 
de la Bética. Sólo Astapa (cerca de donde hoy está Estepa), recelando le es­
tuviese reservado un castigo semejante al de Illiturgo por haber muchas 
veces maltratado los pueblos aliados de Roma, resolvió antes que rendirse 
perecer á ejemplo de Sagunto, y así lo cumplió. Sitiada por Marcio, y des­
pués de haber hecho esfuerzos desesperados de valor, determinaron sus 
habitantes morir antes que rendirse. También como los de Sagunto levan­
taron en la plaza pública una inmensa pira, y reuniendo sus mujeres, sus 
hijos, y todos sus efectos y alhajas, dieron orden á cincuenta jóvenes de 
los más determinados y resueltos para que, en el caso de penetrar en la 
ciudad las cohortes romanas, degollaran sus familias y aplicaran fuego á 
la leña. Ellos salieron como los saguntinos á atacar los atrincheramientos 
romanos; dejólos Marcio avanzar hasta tenerlos completamente envueltos; 
ciegos ellos de ardor, no ven el peligro, y perecen clavados por las lanzas 
romanas. Dirígense luego los vencedores á la ciudad... cadáveres sólo y 
cenizas encontraron en ella. Lo que Sagunto había hecho por no some­
terse al yugo de Cartago lo repitió Astapa por no doblarse al yugo de 
Roma. Sólo en España se vieron estos ejemplos de rudo heroísmo. ¿Por 
qué Astapa ha sido menos ensalzada que Sagunto? ¿Será porque la ciudad 
fuese de menos importancia, ó porque los historiadores han sido romanos 
y no cartagineses? 

Reducidos estaban ya los cartagineses al solo recinto de Cádiz. No faltó 
quien de esta ciudad saliera secretamente á ofrecer á Escipión la entrega 
de la plaza. Pero descubierta ó traslucida la trama por el gobernador 
Magón, redobló la vigilancia y las guardias, y arrestados los jefes de la 
conspiración, determinó trasportarlos á Cartago en una flota á las órdenes 

(1) App. de Bell. Ilisp.—Tit. Liv., lib. X X V I I I . 
(2) E n estas fiestas se vio por primera vez en -España (ó por lo menos es el primer 

caso que hallamos consignado en la historia), dirimirse una cuestión de derecho por 
medio del duelo ó combate personal. Dos ricos españoles, Corbis y Orsúa, ó hermanos 
ó primos, se disputaban el derecho al señorío de la ciudad de Iba, cuya situación hoy 
se ignora. Acordaron los dos contendientes terminar su querella por la vía de las armas 
en singular combate. Quiso el mismo Escipión intervenir en el negocio y reconciliarlos. 
Aceptó su mediación Corbis; no así Orsúa, que se obstinó en llevar adelante el duelo: 
cara lo salió su obstinación, pues aceptado por Corbis, y batidos los dos campeones, pe­
reció Orsúa en la demanda, quedando su victorioso rival dueño y señor de Iba. Antiguo 
ejemplo de los famosos '̂MICÍOS de Dios, tan comunes después en la Edad media. Livio, 
lib. X X V I I I . 
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de Adherbal. Esta flota fué en su mayor parte destruida por la escuadra 
de Lelio, que en las aguas de Algeciras la aguardaba. Salvóse, no obstante, 
Adherbal en su galera. Lelio y Marcio, desesperando de poder tomar por 
entonces una ciudad tan defendida y vigilada, volviéronse con la flota y 
el ejército á Cartagena. 

Faltó poco todavía para que un inopinado incidente diera al traste con 
todo el poder romano en España. Acometió á Escipión una enfermedad 
grave, y se difundió la voz de que había muerto. Los dos hermanos espa­
ñoles Indibil y Mandonio, que se habían unido á los romanos, no tanto 
acaso por gratitud á Escipión, como con la esperanza de expulsar con su 
ayuda á los cartagineses, creyendo en la muerte del caudillo romano, mu­
daron otra vez de partido y levantáronse en armas de nuevo. Sobre unos 
ocho mil romanos que acampaban á las márgenes del Ebro, creyendo 
también muerto á su general, amotináronse so pretexto de faltarles las 
pagas, y deponiendo á sus jefes y nombrando en su lugar á simples solda­
dos, encamináronse á Cartagena y llegaron hasta las orillas del Júcar. 
Pero Escipión no había muerto; hallábase por el contrario restablecido ya 
á aquella sazón; y con su consumada prudencia dejó avanzar los rebeldes, 
los esperó y los hizo envolver por todo su ejército: mas no queriendo des­
truirlos ni diezmarlos, temiendo también la vecindad de*Indibil y Mando­
nio, les habla, les persuade, les ofrece que les pagará de las tejeros mismos 
de los dos españoles, á quienes juntos van á batir, los realice % la obedien­
cia, y por satisfacer á la disciplina militar castiga un corto número de los 
sublevados. 

Indibil y Mandonio, noticiosos de esta novedad, repasan el Ebro en reti­
rada. Escipión los persigue, los acosa, los bate y los destruye. Convencidos 
estos españoles de la imposibilidad de luchar contra el ascendiente de Es­
cipión, imploran su clemencia, y disculpando su ligereza, demandan humil­
demente perdón para ellos y para sus conciudadanos. El romano vuelve á 
mostrarse generoso, y después de reprenderles y afearles su perfldia, les 
otorga el perdón, y les deja sus armas y sus estados, condenándolos sólo 
á una fuerte contribución para el pago de sus tropas 

Si artera y fingida fué la sumisión, no fué menos política la indulgen­
cia. Pero conveníale á Escipión dejar allí restablecida la paz, bien que 
fuese aparente, porque le urgía arrojar á los cartagineses de Cádiz. 

Había vuelto de África Masinisa con un refuerzo de caballos númidas. 
como para socorrer á los suyos, pero ya hemos visto cuán inclinado estaba 
á hacer causa con los romanos. Escipión se había acercado también á Cá­
diz, y entonces fué cuando los dos caudillos celebraron la entrevista en 
que se pactó la amistad que había de durar toda la vida, y se concertó la 
entrega de la plaza. 

Pero Magón mismo ya no pensaba en defenderla. El senado cartagi­
nés había resuelto al fin abandonar la España, y con aquellas tropas tentar 
el último esfuerzo en Italia. Magón recibió orden de partir. Preparóse á 
ello arrebañando cuanto oro y plata pudo, así del tesoro como de los par­
ticulares, sin respetar los templos de los dioses, que despojó también. Em­
barcóse en seguida, dejando á Masinisa con sus númidas en Cádiz. Tomó 
rumbo hacia Cartagena, y acercóse á su antigua metrópoli por si podía 

TOMO I 5 
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sorprenderla, pero rechazado vigorosamente por la guarnición romana, 
dió la vuelta hacia Cádiz, cuyas puertas halló cerradas ya, y abolida la 
autoridad de Cartago. Abordó entonces con su flota al pequeño puerto de 
Ambis, desde donde envió diputados á la plaza quejándose de aquella no­
vedad; y como manifestase deseos de hablar con los magistrados, acudie­
ron éstos candidamente donde Magón estaba, el cual tan luego como los 
tuvo en su poder los hizo azotar y dar muerte de cruz. Así se despidieron 
de España los últimos cartagineses. Con una felonía se habían apoderado 
de Cádiz, y con un acto de traición le hicieron la última despedida (205). 

Hízose de allí Magón á la vela para las Baleares. Tentó un desembarco 
en Mallorca, pero los honderos mallorquines le recibieron con una lluvia 
de piedras, que mal de su grado le obligaron á retirarse. Mejor recibido 
en la menor de aquellas islas, ó por lo menos sin hallar la misma resisten­
cia, detúvose á invernar en un puerto que de su nombre se llamó Fortus-
Magonis, después Puerto Mahón. 

Quedaron, pues, los cartagineses expulsados de España, después de ca­
torce años de porfiadas y sangrientas luchas, y al quinto de haberse encar­
gado Escipión de la guerra y del gobierno de la Península (1). Cádiz, la 
primera colonia fenicia, y la última ciudad cartaginesa, pasó á ser ciudad 
romana. 

CAPITULO VI 

C A Í D A D E C A R T A G O 

Campañas do Aníbal en Italia.—Constancia de los romanos.—Primer triunfo del cónsul 
Marcelo sobre Aníbal.—Llega Asdrúbal á Italia.—Es derrotado y muerto en el Me-
tauro, y su cabeza arrojada al campamento de Aníbal.—Sentidos lamentos y lúgubres 
vaticinios de éste.—Pasa Escipión de España á Roma.—Sus designios.—Oposición 
que encuentra en el senado.—Pasa á Sicilia y desde allí á Africa.—Pérfida estratage­
ma que emplea para derrotar á Siphax.—Aníbal es llamado de Italia en socorro de 
Cartago. Acude.—-Entrevista de Aníbal y Escipión.—Famosa batalla de Zama.— 
Triunfa Escipión y sucumbe Cartago. 

Aunque los sucesos que vamos á referir en este capítulo acontecieron 
fuera del territorio de nuestra Península, influyeron grandemente en los 
destinos de España. Trátase además de la suerte que cupo á dos de los 
más famosos capitanes de la antigüedad, que ambos habían inaugurado la 
carrera de sus glorias en los campos españoles. Trátase de dos guerreros 
insignes, que en nombre de las dos más poderosas y más enemigas repú­
blicas se disputaban el imperio del mundo. Trátase del final término que 
tuvieron las memorables luchas entre romanos y cartagineses; luchas sos­
tenidas con soldados españoles que peleaban fuera de su patria en con­
trarias filas, y que solían decidir el éxito de las batallas en provecho aje­
no. Trátase, en fin, de la caída de una república que enseñoreó siglos 

(1) Liv.r ab. X X V I I I , caps. 18 y 19. 



ESPAÑA PRIMITIVA 55 

enteros los mares, y estuvo á punto de sujetar la Italia y la España al do­
minio africano. 

Dejamos á Aníbal invernando en Capua después del memorable triunfo 
de Caimas. Se ha hecho un cargo á aquel ilustre guerrero de no haber 
marchado derechamente sobre Roma, pero acaso en nada anduvo más 
prudente el africano que en no empeñarse en la conquista de la ciudad 
eterna. Tal vez se han exagerado también los daños que en la disciplina y 
en la moralidad de su ejército causaron las ponderadas delicias de Capua: 
puesto que se vio todavía á este mismo ejército, no muy numeroso, soste­
nerse por espacio de muchos años en país enemigo, pelear con vigor; man­
tener en respeto á Roma en medio de todo género de dificultades. Lo peor 
que tuvo Aníbal contra sí fué la constancia romana, aquella constancia 
heroica que desplegaron los romanos pasadas las impresiones del primer 
aturdimiento. Todos, hasta los esclavos, se alistaban voluntariamente en las 
banderas de la patria: todos los ciudadanos derramaban espontáneamente 
su dinero en las arcas públicas: las naciones vecinas le prodigaban recursos 
y soldados. De tal modo se recobró Roma del susto de Cannas, que cuando 
se puso en venta el terreno sobre que acampaba Aníbal, se presentaron 
tantos compradores como si la Italia se hallara limpia de enemigos; y 
cuando se trató del rescate de prisioneros. Roma contestó con arrogancia, 
que no le hacían falta soldados que se dejaban coger vivos, y tuvo la au­
dacia de intimar á Aníbal que saliera aquella noche del territorio romano. 
Todo esto era propio de una república que cuando uno de sus cónsules 
volvía derrotado y vencido, le daba todavía las gracias por haber llenado 
su deber y no haber desconfiado de la salud de la patria 

Tuvieron los romanos la fortuna de apoderarse de Siracusa (2), de 
donde sacaron inmensas riquezas, y redujeron toda la Sicilia á simple pro­
vincia romana Llamó entonces Roma al cónsul Marcelo, conquistador de 
Siracusa, para oponerle á Aníbal, el vencedor de Cannas. Avanzaron los 
romanos contra Capua, y Marcelo tuvo la gloria de ser el primer vencedor 
de Aníbal, el cual, después de haber hecho prodigios de valor, hizo una 
maravillosa retirada hacia la Lucania. 

Fué, pues, perdiendo Aníbal á Capua, Tárente, y la mayor parte de las 
plazas de la Apulia, donde luchó por espacio de tres años. No le quedaba 
ya más esperanza que el ejército que su hermano Asdrúbal capitaneaba 
en España. Ya hemos visto «cómo los Escipiones frustraban con sus triun­
fos en España las tentativas de Asdrúbal para pasar á Italia en ayuda y 
socorro de su hermano. 

Al fin, cuando Aníbal llevaba ya diez años combatiendo en Italia, logró 
Asdrúbal trasponer los Pirineos y los Alpes (208), como en el capítulo an­
terior dejamos referido. Envió tras él el grande Escipión una gruesa ar-

(1) En 213. Entonces fué cuando el grande Arquímedes, absorto en sus meditacio­
nes geométricas, sin apercibirse del tumulto de la soldadesca romana que incendiaba y 
saqueaba la ciudad tomada por asalto, fué muerto por un soldado. E l cónsul Marcelo, 
que había dado orden expfesa para que se respetara su casa, sintió vivamente su muerte, 
y queriendo repararla en lo posible, colmó á sus parientes de beneficios y mandó erigirlo 
una tumba en que se esculpió una esfera inscrita en un cilindro. 
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mada, con dinero, municiones y víveres, y muchos miles de guerreros 
españoles. Españoles eran también los soldados en quienes más fiaban los 
cartagineses.. 

Contra Asdrúbal envió Roma al cónsul Livio Salinator al Norte, contra 
Aníbal al cónsul Claudio Nerón á la Lucania. Grande era la ansiedad del 
pueblo y del senado romano. Asdrúbal, digno hermano del mayor genio 
militar de la antigüedad, y á quien llamaba Diodoro el más grande des­
pués de Aníbal, avanzaba hacia Ancona arrojando delante de sí al pretor 
Poncio, á la cabeza de cincuenta mil lusitanos y de algunos veteranos de 
la Galia. Reúnense á Livio los españoles que enviaba Escipión. Ambos 
temen los resultados de una batalla decisiva: porque si triunfa Asdrúbal, 
sucumbe Roma; si Asdrúbal es vencido, Cartago tiene que renunciar á 
Italia. 

Entretanto Claudio Nerón, más afortunado en Italia que lo había sido 
en España (1), había logrado un triunfo sobre Aníbal en la extremidad de 
la Lucania, cerca de Tárente. Allí le fueron enviados unos pliegos sorpren­
didos á un correo que á Aníbal había despachado su hermano Asdrúbal, 
en que le revelaba todos sus planes y pensamientos de campaña. 

Admiremos aquí el patriotismo de los romanos de aquella era. Aquel 
mismo Nerón, que era enemigo mortal de Livio, olvidando sus particulares 
odios y atendiendo sólo al bien de la república, vuela en socorro de su co­
lega con siete mil soldados escogidos. Vuela, decimos, porque separaban 
cien leguas los dos campos, y bastaron siete días á sus tropas para salvar 
tan enorme distancia. Tan á las calladas lo hicieron, que ni Aníbal advir­
tió al pronto su salida, ni Asdrúbal notó su llegada. Incorporados los dos 
cónsules, aquellos cónsules que tanto se aborrecían, púsose Nerón á las ór­
denes de Livio para combatir al enemigo común. Pensamiento atrevido el 
de Claudio Nerón, y abnegación admirable, que le dieron á un tiempo gran 
reputación de civismo y de capacidad. 

Presentan al siguiente día la batalla. Sorprendido Asdrúbal de hallar á 
los cónsules reunidos, sospecha si su hermano habrá muerto, ó recela por 
lo menos que haya sido derrotado. Bajo el inñujo de estos tristes presenti­
mientos, iguales á los que años antes había hecho él concebir en España á 
Cneo Escipión respecto de su hermano Publio, esquiva el combate y em­
prende de noche la retirada. A las pocas horas de marcha los guías le 
abandonan, y el ejército se fatiga en idas y venidas por las márgenes del 
Metauro, buscando un vado que le es imposible hallar. El retraso da lugar 
á la llegada de los cónsules, y Asdrúbal se ve forzado á aceptar la ba­
talla. Rudo fué el choque entre las tropas escogidas de los romanos y la 
legión de España. Desbándansele á Asdrúbal los ligurios, pero nada basta 
á hacer cejar á los soldados españoles, que firmes en sus puestos prefieren 
morir á retroceder un solo palmo. Tanta bizarría no sirvió sino para in­
mortalizar el nombre español (2). Sucumbieron al número, y fueron dego-

(1) Véase el final del cap. IV. 
(2) Tito Livio, el más interesado en acrecentar las glorias de las armas romanas, 

encarece y tributa mil elogios al valor de los españoles en esta como en otras batallas. 
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liados como el mismo Asdrubal, que no queriendo sobrevivir á la derrota 
buscó la muerte, vendiendo cara su vida, en las lanzas enemigas (207). 

La batalla del Metauro fué para Roma lo que para Cartago había sido 
la de Cannas. Costó cincuenta mil hombres á los vencidos, veinte mil á 
los vencedores. Puede decirse que aquel día, en un rincón de Italia, se de­
cidió que España sería una conquista de los romanos. 

Empañó allí Nerón sus glorias con un hecho indigno de su nombre. Con 
bárbara inhumanidad hizo cortar la cabeza de Asdrubal: y no contento 
con esto, mandó trasportarla á la otra extremidad de Italia y arrojarla en 
el campamento de Aníbal; de Aníbal, que mucho tiempo antes había hon­
rado con magníficas exequias el cadáver del cónsul Sempronio. A su vista 
el general cartaginés, enternecido y consternado, exclamó: «Perdiendo á 
Asdrubal he perdido yo tóda mi felicidad y Cartago toda su esperan­
za (1).» Con razón temía, pues ya no pudo Aníbal hacer otra cosa que 
mantenerse á la defensiva, si bien todavía se sostuvo cuatro años en la Ca­
labria contra todo el poder de Roma por la sola fuerza de su genio y del 
valor que supo inspirar á sus tropas. 

Cuando Escipión acabó de expulsar de España á los cartagineses, pasó 
á Roma á dar gracias por sus triunfos á los dioses del Capitolio, coninten-
ción al propio tiempo de preparar sus ulteriores planes sobre Cartago. Por 
las leyes romanas ningún ciudadano podía gozar los honores del triunfo 
antes de haber obtenido el consulado. Pero no necesitaba su gloria de 
aquella vana solemnidad. Hizo su entrada precedido de los carros en que 
conducía el oro y la plata que había llevado de España, con muchos obje­
tos preciosos, como muestra de la riqueza natural del país que acababa 
de conquistar. Vistió luego la túnica de candidato al consulado, y no 
tardó en ser proclamado cónsul por una mayoría no vista hasta entonces 
en la república. Era su gran pensamiento político llevar la guerra al 
Africa y destruir de una vez á Cartago. Acogió el pueblo con entusiasmo 
aquella grande idea; no así el senado, donde tenía muchos y envidiosos 
rivales, que se opusieron á aquel intento por los órganos de Fabio y de 
Catón. Pero al fin se adoptó el medio de darle la Sicilia con facultad de 
pasar á Africa, si circunstancias imperiosas así lo exigiesen. Escaso ejér­
cito le facilitó la república, pero todo lo suplió el ardor de los ciudadanos. 
A poco tiempo reunió Escipión en Sicilia un armamento formidable, con 

(1) Horacio, en una de sus más bellas odas, expresó la aflicción de Aníbal con estas 
sentidas palabras: 

Cartagini jam. non ego nuvtios 
mittam sxiperhos: ¡occidit occidit 

spes omnis et fortuna nosíri 
nominis, Asdrubale interempto! 

«Ya no enviaré soberbios nuncios á Cartago: ¡se acabó, se acabó, muerto Asdrubal, 
toda la esperanza, toda la fortuna de nuestro nombre!» 
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el cual desembarcó en Africa llenando de espanto á Cartago, que desde 
los tiempos de Régulo no se había* visto amenazada por tan poderoso 
enemigo. 

Contaba allí con la alianza de Masinisa y de Siphax: el primero no le 
faltó; pero el viejo rey númida le había hecho defección pasándose otra 
vez á los cartagineses. Escipión determinó castigar aquella deslealtad con 
una perfidia, que no porque el númida la mereciera dejó de ser indigna del 
romano. Mientras andaba en tratos con Siphax y le entretenía con nego­
ciaciones, invadió una noche de improviso su campamento, y poniendo 
fuego á las tiendas en que dormían los soldados, hizo perecer con el fuego 
y con la espada á cuarenta mil africanos Quiso disfrazar la alevosía atri­
buyéndola á inspiración de los dioses, y ofreció sacrificios á Vulcano: pero 
quedaron la historia y la posteridad para condenarla 

De todos modos Cartago se vió en la precisión de llamar á su seno á 
Aníbal, que aunque debilitado, todavía permanecía en Italia teniendo en 
respeto á Roma. ¡ Cuan sensible debía ser al cartaginés renunciar al bello 
país que había recorrido por espacio de diez y seis años, y en que había 
ganado tantas glorias! Pero reconocía la justicia con que le reclamaba su 
patria, y no vaciló en volar en su socorro, no sin devastarlo todo á su trán­
sito y sin ejecutar sangTientas violencias. Iba, pues, á pelear un Aníbal con 
otro Aníbal, un Escipión con otro Escipión; el genio de Cartago con el ge­
nio de Roma. Aníbal llega á Africa; los dos insignes guerreros se ven, se-
acercan, entablan pláticas. Bajo el pabellón de una tienda de campaña se 
tratan los destinos del mundo. Resultó de la entrevista el convencimiento 
de que una de las dos repúblicas tenía que dejar de existir, y se enco­
mendó de nuevo la decisión á la suerte de las armas. 

Dióse entonces la famosa batalla de Zama. en que por fin el genio del 
grande Aníbal sucumbió ante el genio del grande Escipión, y Cartago 
quedó humillada Escipión hizo el mayor elogio de su rival, diciendo mu­
chas veces que envidiaba la capacidad del vencido. 

Duras fueron las condiciones de paz que el vencedor impuso á Carta­
go. La república vencida renunciaba á sus posesiones de fuera de Africa; 
daba en rehenes cincuenta principales señores de la ciudad escogidos por 
Escipión; se obligaba á pagar á Roma diez mil talentos de plata en cin­
cuenta plazos; y lo que era más sensible, entregaba sus naves; de quinien­
tas á setecientas fueron quemadas delante de la ciudad, y Cartago pasó 
por la humillación y desconsuelo de ver arder aquellas naves con que no 
había sabido impedir el desembarco de Escipión: comprometíase Cartago 
á no emprender ninguna guerra sin el beneplácito de Roma, y á volver á 
Masinisa todo lo que habían poseído sus mayores y á darle cien rehenes. 
A todo esto accedió aquella república que con su poder había asustado al 
mundo. Así sucumbió Cartago. 

Escipión volvió á Roma henchido de gloria y de riquezas. Delante de 
su carro triunfal llevaba al rey Siphax cargado de cadenas, pero el viejo 
númida murió antes de entrar en la ciudad. Todos los honores de que po­
día Roma disponer se prodigaron al vencedor, que recibió el sobrenombre 
de el Africano. Fué nombrado nuevamente cónsul, y después censor. Cele­
bráronse magníficas fiestas, y se decretó dar una yugada de tierra á los 
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soldados por cada año que habían hecho la guerra en Africa ó en Es­
paña (1). 

(1) Creemos que el lector no llevará á enojo que le informemos brevemente de la 
ulterior suerte que cupo á estos dos grandes hombres, Escipión y Aníbal, que ya no vol­
verán á figurar más en los asuntos de España. Su historia encierra grandes lecciones 
para la humanidad. 

Hemos indicado en el texto que Escipión tenía en el senado muchos envidiosos de 
sus glorias: achaque de todos los grandes hombres. Estas envidias fueron dando su fruto. 
Después de los triunfos de España y Africa que acabamos de referir, después de haber 
contribuido á mantener á Filipo, rey de Macedonia, y á Prusias, rey de Bitinia, en la 
alianza de Roma; después de haberle sido debida la victoria que su hermano Lucio ganó 
en Magnesia contra Antíoco, rey de Siria; después de hecha con este rey una paz que 
aprobó el senado, á su regreso á Roma le esperaban ya acusaciones en lugar de honores. E l 
austero, el duro Catón, su principal enemigo, le hizo llamar á la barra del pueblo. Com­
pareció Escipión y dijo: «Romanos, hoy mismo hace años que gané en Africa una bri­
llante victoria contra el enemigo más terrible de la república. Hoy soy llamado á respon­
der á los cargos de un proceso. Desde aquí voy al Capitolio á dar las gracias á Júpiter 
de que me haya proporcioíiado tantas ocasiones de servir gloriosamente á mi patria. 
Seguidme, romanos, y acompañadme á pedir á los dioses que os den jefes que se me 
parezcan. Bien puedo usar este lenguaje, porque si es cierto que vuestras distinciones 
se han anticipado á mis años, también lo es que mis servicios han ido delante de mis 
recompensas.» E l pueblo se levantó y le siguió entusiasmado: los tribunos acusadores 
se quedaron solos. 

En otra ocasión calumniaba el mismo Catón su conducta con el rey Antíoco, y en 
pleno senado le pedía cuentas de los gastos de las negociaciones. «Las cuentas, exclamó 
Escipión enseñando sus libros, aquí están: están corrientes y claras: pero no me haréis 
la injuria, ni os la haréis á vos mismo, de exigírmelas.» E l senado pasó á otro asunto. 

N i aun su valor estuvo exento de las insinuaciones pérfidas de sus. enemigos. 
Decíanle que no sabía ser soldado. «Cierto, respondía Escipión, pero he sabido siempre 
ser capitán.» 

Parece que para ponerse á salvo de los tiros de la envidia, hubo de retirarse á una 
modesta alquería, donde pasó el resto de su vida dedicado á los cuidados de la agricul­
tura, como otro Cincinnato, y á los estudios de la literatura griega, á que había tenido 
afición desde su más tierna edad. Grande debió ser la ingratitud de Roma cuando en un 
momento de despecho le obligó á exclamar: «¡Ingrata patria, no poseerás ni aun mis 
huesos! ingrata patria, ne ossa guidern mea habebis.)} Era un castigo para Roma privarla 
de las cenizas de un grande hombre. Murió Escipión en el mismo año que Aníbal, el 572 
de Roma. 

No le estuvo reservada á Aníbal mejor suerte. A l principio siguió dominando en 
Cartago, llegó á la suprema magistratura é introdujo algunos cambios en el gobierno de 
la ya pequeña y desarmada república. Pero no permitiéndole su genio dejar de suscitar 
enemigos á Roma, se concertó para ello con el rey Antíoco de Siria. Noticioso el senado 
romano, se quejó al cartaginés, y temiendo Aníbal ser entregado por sus propios compa­
tricios, huyó secretamente á Siria, donde tomó una parte activa en la guerra de aquel 
rey con los romanos. Encontráronse Escipión y Aníbal en la corte de aquel príncipe. E n 
una de sus entrevistas le preguntó Escipión: <í¿Quién os parece el mayor de Los generales 
que ha habido en el mundo?—Alejandro, respondió Aníbal.—¿Y después de Alejandro? 
—Pirro, rey de Epiro.—¿Y el tercero?—El tercero yo, respondió Aníbal con arrogancia.— 
¿Y qué diríais si me hubierais vencido?—Entonces, contestó Aníbal, me contarla yo el 
primero de todos.)} 

Como una de las condiciones de la paz con Antíoco fuese la entrega de Aníbal como 
promovedor de la guerra, tuvo que fugarse igualmente de Siria, y buscar un asilo en 
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CAPITULO VII 

FISONOMIA DE LA ESPAÑA PRIMITIVA 

Causas que influyeron en las primeras conquistas de España, y en que los españoles 
perdieran su independencia y su libertad.—Vanos y tardíos esfuerzos de algunos 
españoles por defenderlas.—Diferente conducta de los fenicios, de los cartagineses y 
de los romanos para con los españoles.—Gobierno y organización política de cada 
uno de los pueblos invasores.—Cómo influyó cada cual en la civilización de España. 

«Si los iberos, dijo ya Estrabón (1), hubieran reunido sus fuerzas para 
defender su libertad, ni los cartagineses, ni antes que ellos los tirios, ni 
los celtas llamados celtíberos hubieran podido subyugar, como lo hicieron, 
la mayor parte de España.» 

El historiador geógrafo comprendió bien la causa del éxito que tuvie­
ron las primeras invasiones de pueblos extraños en el territorio español. 
Le faltó explanarla, y lo haremos nosotros. 

Habitadas estas regiones por otras tantas tribus independientes cuan­
tas eran las diferentes comarcas en que su misma estructura geográfica las 
divide; pueblos todavía groseros y rústicos, regidos por distintos régulos 
ó caudillos, sin unidad entre sí y casi sin comunicaciones; propensos al 
aislamiento, aunque belicosos y bravos, ¿cómo habían de oponer una re­
sistencia compacta á extranjeros más civilizados, más disciplinados y más 
astutos, aun dado que los indígenas en su ruda sencillez se hubieran po­
dido apercibir de las ocultas miras de dominación de sus huéspedes ? 

No nos maravilla que los primeros colonizadores, los fenicios y los 
griegos asiáticos, lograran establecerse sin oposición en las costas meri­
dional y oriental del suelo ibero. Presentáronse ellos como comerciantes 
pacíficos é inofensivos, sin aparato bélico, tratando á los indígenas con 
dulzura, y no era difícil ni sorprender su buena fe con la política y la as­
tucia, ni atraerse la admiración y el respeto de gentes toscas é incultas 
con el pomposo aparato de sus ceremonias religiosas, con sus objetos de 
comercio, no sin arte y gusto construidos, y hasta con los adornos de sus 
naves, estudiosamente engalanadas. Lo único que hubiera podido incomo­
darlos hubiera sido la extracción de sus riquezas, si hubieran conocido su 
valor. Enseñáronsele con el tiempo y con las transacciones mercantiles los 
mismos colonos, y cuando los naturales comprendieron el excesivo ascen-

Bitinia, á cuyo rey prestó también importantes servicios contra los aliados de Roma. 
Hasta allí le persiguió el odio de los romanos, y temiendo por la seguridad de su persona 
intentó escaparse: pero el rey Prusias le tenía bien custodiado, y entonces aquel grande 
hombre, desesperando de poder librarse del hado cruel que le perseguía, tomó un tósigo 
que llevaba siempre consigo, y murió á la edad de sesenta años. 

Tal fué el fin de aquellos dos ilustres rivales, de quienes dependieron los destinos de 
sus respectivas repúblicas, y que tanta influencia ejercieron en el de todo el antiguo 
mundo. 

(1) Lib. III. 
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diente que con aquellas se arrogaban, tuviéronlos ya por incómodos y pe­
ligrosos huéspedes, y comenzaron las primeras protestas de independen­
cia, en la costa oriental con los indigetes contra los focenses de Marsella, 
en la meridional con los turdetanos contra los fenicios de Cádiz. 

Los cartagineses en su primer período condujéronse también menos 
como conquistadores y guerreros, aunque lo eran ya por inclinación y por 
sistema, que como traficantes y explotadores. No les convenía alarmar á 
los españoles, ni intentar entonces su conquista, sino sacar recursos de 
España y monopolizar el comercio marítimo para atender á las guerras 
que por otras partes traían. Mostrábanse amigos, ofrecían y aceptaban 
alianzas, y de este modo lograron establecer colonias y factorías en el lito­
ral ele la Bética, á cuyos moradores había hecho menos indomables y 
agrestes el largo trato con los fenicios. De allí y de las tribus vecinas reclu-
taban soldados que trasportaban á Sicilia, á donde iban á dar triunfos á los 
mismos que después los habían de sojuzgar. La imaginación de aquellos 
hombres ignorantes no podía alcanzar tan avanzados y encubiertos de­
signios. 

Fué menester para que los comprendieran que viniera ya Amílcar 
desembozadamente como conquistador. Entonces comenzó también la 
resistencia. Istolacio, Indortes, Orissón; la historia nos ha conservado los 
nombres de estos tres caudillos, los primeros que se alzaron en armas 
contra la dominación extranjera, capitaneando á los tartesios y célticos, á 
los lusitanos y bebones. Nos admira lo poco que nuestros historiadores 
parece haber reparado en este primer grito de independencia, del cual, 
sin embargo, arranca esa cadena de resistencias y de luchas contra las do­
minaciones extrañas que veremos irse prolongando por espacio de más de 
veinte siglos en este suelo perpetuamente de invasiones trabajado. Amíl­
car venció á los dos primeros, pero el primer general cartaginés sucumbió 
en el tercer combate. Asdrúbal recurre á la política, contemporiza con los 
españoles y solicita su amistad. Aníbal, el más atrevido general de aque­
llas edades, creyó que para dominar el interior de España no tenía sino 
llevar á pasear por él sus legiones, pero halló en los oleadas, en los carpe-
tanos y en los vacceos, pueblos que no querían dejarse subyugar. Los 
venció, porque tenía que vencer á masas irregulares é informes, mas no 
dejó de experimentar rudas acometidas y más impetuosos que ordenados 
ataques de aquellas gentes 

Viene luego el suicidio de Sagunto, cuya memoria perdurable dispensa 
de todo comentario al historiador. 

De suponer es que hubieran probado igual resistencia los romanos, á 
no haberse presentado como amigos de los españoles y como vengadores 
de agravios que habían recibido de otro pueblo. Admirablemente cuerda 
y política fué la conducta de los Escipiones. Los españoles juzgaron de la 
intención de Eoma por el comportamiento de sus generales, y se hicieron 
sus aliados. Mas no faltó quien penetrara ya sus ulteriores planes de do­
minación, y tratara de atajarlos con energía. ¿Qué fueron, y qué se pro­
pusieron Indibil y Mandonio?Las historias romanas, como escritas por los 
vencedores, parece los quieren representar por boca de Escipión como 
unos ladrones, y capitanes de ladrones, que no iban sino á destruir. 
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quemar y saquear los pueblos vecinos (1); pero olvidáronse de que nos 
habían dejado también escritas las arengas de aquellos dos infatigables 
caudillos de los ilergetes y ausetanos, en que expresamente declaraban 
que se levantaban á sacudir el yugo de los romanos, que como los griegos 
y los cartagineses venían á quitarles su libertad y á imponerles con pa-

MONEDAS IBERICAS 

A R A T Z A 

Í A r a n d a de OueVol 

Bitrvesca {Briviesca) 

Tutia [Atienza] Aregrad [Agreda] 

Huernes [Huerneccs) 

Aregrad {Agreda) 

labras dulces una servidumbre vergonzosa. Muy fácil es á los vencedores, 
y más cuando son los únicos que escriben, pintar como aventureros ó 
como bandidos á los primeros que empuñan las armas para defender la 
independencia de su patria. 

Pero por más avisados que queramos suponer á aquellos hombres, 
cuando pudieron sospechar, rudos como entonces eran, las encubiertas 
miras de sus huéspedes, era ya tarde; habíanlos dejado engrandecerse de­
masiado, los ejércitos romanos plagaban ya el país, se habían captado la 
alianza de otros españoles, y la voz de independencia tenía que ser aho­
gada como lo fuá A l aislamiento y á la falta de unidad que Estrabón 
señaló como la causa de haber perdido su libertad los iberos, podemos 
agregar nosotros la de su ruda sencillez, que no les permitió sospechar 
sino muy tarde los disfrazados designios de los pueblos invasores. 

Merece ser notado el proceder tan diferente de las dos repúblicas que 

(1) Tit. L i v , lib. X X V I I I . , c. 16. 
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se disputaban el señorío de España. Los cartagineses eran siempre los pri­
meros á mover la guerra. Importábales poco, si les convenía, tener que 
violar para ello los tratados. Jamás los romanos tomaban la iniciativa 
Con el mismo pensamiento de dominación, pero con más profunda política, 
cuidaban siempre de no aparecer los infractores de los pactos ó convenios; 
esperaban á que otros los quebrantaran, ó los ponían en la necesidad de 
hacerlo, para aceptar despue's la guerra con todas las apariencias de justi-

Ebura cerealis {Granada) 

MONEDAS IBÉRICAS 

S A M A L A 
Segisa (Sa.c) 

Ulibcri (Monte Elvira 

L L T ! S A M A Concantum (Cascante) 

íilm 
cia, ó como reparadores de ofensas hechas á sus aliados. Sólo así se expli­
ca la insistencia en seguir enviando embajadas al senado cartaginés, y de 
seguir pidiendo explicaciones aún después de consumada la catástrofe de 
Sagunto: así se explica la calma con que veían el sacrificio de su heroica 
aliada. 

Distinta fué también su conducta con los españoles durante la guerra. 
Los cartagineses imponían gravosos tributos á los pueblos conquistados y 
los agobiaban con exacciones. Empleaban á los naturales como esclavos 
en los rudos trabajos de las minas, ramo en que los fenicios les dejaron 
aún mucho que explotar, y que debió suministrarles riquezas sin cuento, 
á juzgar por la celebridad que adquirieron los famosos pozos de Aníbal, 
de uno de los cuales nombrado Bebelo extraían diariamente, si no hay 
exageración en los historiadores latinos, trescientas libras de plata acen­
drada y pura, y el producto de las minas de la Bética era de veinte mil 
dracmas cada día. Los romanos, cuando les faltaban vestuarios y víveres 
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con que cubrir y alimentar sus tropas, no los tomaban del país, los pedían 
á Roma, por no disgustar á los pueblos que acababan de conquistar: y 
agotado el tesoro de la república, acudían los ciudadanos con donativos 
para subvenir á las necesidades del ejército de España antes que sobre­
cargar de impuestos á los naturales. 

En sus victorias sobre los españoles señalábanse los unos por su cruel­
dad, por su generosidad los otros. Amílcar hace crucificar á Istolacio y á 

MONEDAS IBERICAS 

A V 5 A M A - V X A M A 
(Osma.) 

Segobriga [Segorhe) 

l luro {Lina) 
ICOSA 

Urce [San Juan de las Aguilas) Illiheri [Monte Jüli ira) 

Indortes, jefes de los sublevados contra los cartagineses. Escipión perdona 
á Mandonio y á Indibil, cabezas de una insurrección contra los romanos. 
Aníbal destruye á Sagunto para conquistarla, y fortifica después su arrui­
nado castillo para tener en él aprisionados y en rehenes los principales 
españoles. Los Escipiones recobran á Sagunto y conquistan á Cartagena, y 
dan libertad á todos los españoles, aun á los mismos que contra ellos 
habían peleado, y les devuelven todos sus bienes. El único acto de cruel­
dad de Escipión fué el castigo de Illiturgo, y éste fué impuesto por una 
deslealtad horrible. Más tarde habían de ser los romanos tan malos seño­
res como los cartagineses; pero entretanto deslumhraban y seducían con 
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su estudiado proceder. Así ganaron las voluntades de los indígenas, y con 
su ayuda lograron expulsar á los africanos. 

¿Cómo, á pesar de tan diferente trato, militaron todavía tantos españoles 
en las banderas de Cartago? Era más antigua su dominación en la parte 
meridional de España; españoles y cartagineses habían combatido juntos 
en las guerras de Sicilia, y esto naturalmente habría engendrado más 
conformidad de hábitos y hasta de idioma entre los dos pueblos. 

De todos modos, faltóles la unidad y el concierto, y malgastaron su 
bravura en pelear al mando de contrarios y extraños jefes, sin conocer 
que se labraban de este modo con sus propias manos las cadenas que los 
habían de aherrojar, cualquiera que fuese el vencedor. 

¿Cuáles eran las condiciones de existencia de los primeros colonizado­
res de España? ¿Cuál su forma de gobierno? ¿Qué fué lo que comunicaron 
á los indígenas? 

Escasas noticias nos han conservado los historiadores acerca de la 
organización política de los fenicios. Sábese sólo que sus colonias consti­
tuían una especie de república federativa, y que unidas á la metrópoli en 
una dependencia más voluntaria que -forzosa, todas sus ciudades se gober­
naban por magistrados que ellas mismas nombraban (1). Su idioma era un 
dialecto de la lengua semítica, la de la tribu de Canaán. Pueblo eminen­
temente religioso, al menos en lo exterior, llevaba á todas partes su culto 
y sus dioses. Atribuyeseles la invención de los caracteres alfabéticos y de 
la ciencia del cálculo. Poseían conocimientos en mecánica y en astrono­
mía. Guiábanse en sus viajes marítimos por la observación de las estrellas. 
Su principal ocupación, la navegación y el comercio de cambio. Ignora­
mos si los españoles tomarían algo de su organización política, como 
tomaron su culto, su alfabeto y muchas de sus costumbres (2). 

En las colonias de los griegos focenses prevalecía, como en la de Mar­
sella, la forma aristocrática. Cien ciudadanos nobles componían el senado; 
su cargo era vitalicio. 

De la constitución de Cartago nos dejó Aristóteles preciosas noticias. 
Presidían el senado y eran los jefes del gobierno dos suffetos (3), elegidos 
de entre todos los ciudadanos por su crédito y sus riquezas. La fortuna y 
las riquezas eran las que principalmente conducían á la alta magistratura 
Por lo mismo que los cargos eran honoríficos, sólo los ricos podían aspirar 
á ellos. La aristocracia que dominó en el senado hasta las guerras púnicas 
no era tampoco una aristocracia de nobles, sino de optimates ó ricos. Á 
veces una sola familia poderosa monopolizaba en sí las primeras magis­
traturas del estado y dominaba en todas las votaciones. Esto sucedió pri­
mero con la familia de los Magones, después con la de los Barcas ó Barci­
nos. Durante las guerras púnicas adquirió gran preponderancia el poder 
popular. Había un tribunal de ciento, que juzgaba á los suffetos, á los 

(1) A l decir de Heeren era un gobierno semejante al de las ciudades anseáticas. 
(2) Silio Itálico asegura que existían en su tiempo en España müchas costumbres 

de origen fenicio, y se detiene á notar varias de ellas. 
(3) En griego jueces; especie de reyes, que ejercían atribuciones semejantes álas de 

los dos cónsules de Roma. 
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generales y á todos los magistrados. Este tribunal salvó á la república de 
toda tentativa de trastorno (1). 

Cartago, guerrera y conquistadora, tenía todas sus colonias sujetas á 
la metrópoli, que era su cabeza y su corazón, y el centro de su vitalidad, 
donde confluían las riquezas de todas; consistían éstas principalmente en 
la agricultura y el comercio, en los productos de las minas y en los dere­
chos de aduanas. Sus impuestos eran crecidos, y los exigían con inexora­
ble rigor. Hasta las guerras y las conquistas eran un objeto mercantil para 
aquellos especuladores. Los soldados eran pocos; servíanse de mercenarios 
reclutados en todas las naciones, y sabiendo lo que costaba cada soldado 
griego ó campanio, galo ó español, calculaban el fruto de una conquista 
por el coste de la campaña. Así no es extraño encontrarlos codiciosos, 
avaros y egoístas, sin generosidad, sin compasión y sin fe; que se cuidaran 
poco de la santidad de los juramentos y del flel cumplimiento de los tra­
tados, y que la fe púnica adquiriera aquella celebridad que se hizo pro­
verbial (2). Cuando hicieron la paz con Roma después de la derrota de 
Zama, sufrieron con resignación las condiciones más humillantes; mas 
vencido el primer plazo del tributo,* los senadores lloraban al entregar su 
dinero, y Aníbal se echó á reir demostrando cuan despreciable era para él 
aquel senado de mercaderes. 

Dedicada Cartago exclusivamente al comercio y á la guerra, no eran 
las letras las que prosperaban allí Aunque se encuentra citada en los 
autores antiguos alguna que otra obra púnica, puede decirse que la única 
que se ha conservado es el Periplo de Hannón, ó sea la relación de la 
expedición marítima que de orden del senado hizo este marino desde Es­
paña por la costa occidental de África como unos 500 años antes de J C 
en la primera estancia de los cartagineses en la Bética; cuyo libro se colgó 
en el templo de Saturno de Cartago (3) 

Adoraban los cartagineses, además de los dioses fenicios y libios, algu­
nas divinidades griegas ó helénicas cuyas estatuas colocaron en el templo 
de Dido ó Elisa, á quien tributaban culto divino Pero hasta en las cere­
monias y solemnidades religiosas predominaba la fría crueldad de aquel 
pueblo. Ofrecían á Moloch ó Saturno sacrificios humanos en épocas fijas; 
á veces eran víctimas ilustres é inocentes: en una ocasión viendo al ene­
migo cerca de sus muros, sacrificaron, para aplacar la cólera de los dioses, 
cien jóvenes escogidos entre las familias más distinguidas: y hallándose 
Aníbal en Italia, recibió la noticia de haber sido señalado su hijo para el 
sacrificio anual. 

Por fortuna este pueblo desapareció sin dejar rastros de su existencia. 

(1) Aristot. Política. 
(2) Heeren, sobre el comercio y la política de los cartagineses. 
(3) El sabio español conde de Campomanes, habiendo proyectado escribir la histo­

ria de la marina española, compuso, como para que le sirviese de introducción, una obra 
titulada: Antigüedad marítima de la república de Cartago, con el Periplo de su general 
Hannón traducido d-.l griego. Precédela un Prólogo y Discurso literario sobre dicho 
Periplo. A esta obra debió el ilustre Campomanes el honor de ser admitido académico en 
la clase de extranjeros en la real Academia de Inscripciones y Buenas letras de París 
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En España no dejó ni una institución ni un monumento artístico: pasó su 
dominación como un pálido meteoro. Sólo edificaron castillos y plazas 
fuertes, y los españoles aprendieron de los cartagineses á guerrear con 
más arte 

Los fenicios y los griegos fueron los que ejercieron más inñuencia 
intelectual y moral en las costas meridional y oriental de la Península en 
que se asentaron, y cuyos moradores eran ya por la benignidad misma del 
clima menos fieros que los del resto de España, y recibían con menos 
esquivez las ideas y principios civilizadores de sus huéspedes. Pero no ol­
videmos que estas comarcas no constituían la España entera, y que aún con­
quistados estos países por las armas romanas,, toda la parte occidental y 
septentrional de la Península se mantenía independiente y libre, y sus ha­
bitantes conservaban toda la fiereza primitiva, todas las costumbres rústi­
cas y groseras que hemos descrito en el capítulo primero de este libro. 

L I B R O S E G U N D O 
E S P A Ñ A B A J O L A R E P Ú B L I C A R O M A N A 

CAPITULO PRIMERO 
LEVÁNTANSE LOS ESPAÑOLES CONTRA LA DOMINACIÓIÍ ROMANA 

Dssde 204 antes de J . C. hasta 150 

Cambio de conducta de los romanos para con los españoles.—Levántanse de nuevo 
Indibil y Mandonio.—Su muerte.—Guerra nacional.—Catón el Censor en España.— 
Su crueldad en la guerra.—Destruye cuatrocientos pueblos.-—División de la España 
en Citerior y Ulterior.—Reprodúcense las insurrecciones.—Idea que se tenía en Roma 
de España.—Sórdida avaricia de los pretores. Sus violencias y exacciones.—Sempro-
nio Graco. Su probidad y desinterés.—Estafas de Furio Philón.—Es acusado al 
senado por sus latrocinios.—Partido español que se forma en el senado.— Primeras 
concesiones políticas que obtienen los españoles. — Colonias romanas en España. 
Carteya. Córdoba.—Causas de la prolongación de la guerra. —Apuros del pretor 
Fulvio.-—El cónsul Marcelo.—Escipión Emiliano.—Crueldades y alevosía de Lúculo 
y Galba. Matanzas horribles.—Indignación de los españoles. 

Lanzados de España los cartagineses, y campando ya solas y sin riva­
les las águilas romanas, parecía que los españoles tenían derecho á espe­
rar de los que se decían sus amigos y aliados, aquel tratamiento generoso, 
benéfico y humanitario que los Escipiones habían inaugurado durante la 
guerra. 

Pronto se disiparon tan halagüeñas esperanzas. Aquella á que los 
romanos daban el suave título de alianza, ó el más dulce de amistad, fué-
se convirtiendo luego en dominación verdadera, y los españoles se fueron 
penetrando de que no habían prodigado su sangre sino para resolver la 
cuestión de cuál de las dos repúblicas había de ser la dominadora, de que 
no habían peleado sino para cambiar de señores, y de que para sacudir el 
nuevo yugo les sería preciso emprender nuevas lides. 


